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Olla de grillos
gl:ucrra de una escuela de Cervantes, cuya ^ue se re repongan las flotas del comercio 
f'.nalidad práctica es habilitar al comercio y imern^ional, y que del Norte, del continen- 

proletariado para que estrechen sus reía- africano más avanzado, reciba Europa ce­
siones con la América latina. i productos, animales, etc., menos gra-

Mas dijo el Sr. Salas Antón, alternando transportes que los prooeden-

M

B O C A D I  L L O S
dos de una manera real ó  romántica varios

en u¿ón

lo doctrinal y estadístico con la ironía. A  ra- América, la Australia y la

do los amigos del Sr. t o r a  V  de sus afrnes 
inquiera lo sean circunstancialmente los ca-

to‘- regocijada y  á ratos con ostensible sere-
Es muy distinto producirse en el Parla. ■ no interés, le acompafió la Cámara durante en^os'^p^Ss^ de EuroparQU^^no^r^d^uí^^^ ¿'.^rirr^qurel X e c ío f 'd r «E T ^ ^ a iW

mentó, respondiendo á la significación de j su discurso. Y aprovechando d  diputado re- lo necesario para alimentarse, y en aquellos, ' ha vo¿do en «1 monoplano del intrépido aan-
partido en relación con los intereses de la  ̂ p;uihcano la i-xceicute impresión producida, como es el easo de España, en donde el ex- i landcrino, Sr. Pomlx), sobre la noble ciudad
oatria á pensar cuando se habla en las fuer- pidió que se le reservase la palabra para el monopoiio y el abuso del acapara- ' de .Santander,
zas que pueden resultar halagadas según la lunes. Són hh

actitud que se adopte. Quienes so atempe- ¡  ̂ A.>í quedó 04 suspenso el debate. Justo e» p „ o  si los n rec ios^Sden  á nivelarse v 
ran al primer criterio realizan una labor | í-econocer—y coi. esto recogemos el juuao de Solidarizarse entre los principales v ¿ U  
útil, digna de arraigar en la? conciencias; ] colega—que con algunas intervenciones» sus efectos no son a n il lo s ,  por combinar
los qu<j optan por el segundo, sobre equu ' se ha introducido la desorientación en el Con- mucl^o el estado social y económico de cada
vocarse en sus cálculos, desdibujan 'la  per- greso respecto á un punto que conviene de- país.
Bonalidad, y  lo más que pueden pretender j.Ar esclarecido. Por una parte el Sr. Domin- , pueblos que viven en un estado de des­
es pasar inadvertidos. De las dos especies, de ¡ franqueó la frontera del autonomismo alimentación humana, encuen
»i.iTlimpn+.arifiH int.ftrvinO alsÚH eicniplar en I nara nranimar rn itíwñftUnliRmn ■ ñor ntra. y SUpC^fluo^a ^UUnciando al lu-

talanistas.
Los conjurados han de.stacado cerca de una 

? ri delegación, con
la misión de halagar calladas ambicionés"y 
procurar que eJ aludido muprd». J.

parlamentarios intervino algún ejemplar en 1 para acampar en el nacionalismo; por otra 
el debate de ayer; nosotros nos guardare- | el Sr. Salas Antón, hizo la m ítica d# la aa- 
moe de distribuir papeles, ya se atendrán } tonomía á que dicen aspirar los catalanista?,

El Cacritor-aviador nos dice su.s impresio­
nes, y en un arrebato de lirismo, escribe: jOh, 
t'i iiionoplano !

Vojar en el, es om ) ir sobre la.s espijlas 
de un águila enorme, en la juntura de sus 
alas poderosas. ¡ Me sentí águi'la!

Eso ya es viejo.
«  w «

En Alemania, ]o deben estar pasando peor 
que peor.

\'a no ,comen pan de paja; el pan de aho-

ae m discordia. mangana

manejos el conde de 
Uomanones^ ha destacado sus guerrillas 7 -e

^ Batalla, y dicen que ha‘ em-
^ significados

siendo remiso en los ofreci-
mieu^.s ni parco en las .seguridades.

de s.ibrosos coménta­

los interesados á las consecuencias.
E l Sr. Domingo, terminó ayer e l discur­

so que anteayer comenzara. De la primera 
parto, oon sor interesante, nada hay que de­
cir, puesto que, en orden al problema de 
Marruecos, «E l Mundo» tiene á su cargo lo 
TTMÍJ* documentado que» se ha dicho. La segun­
da parte es lo que responde á una asocia­
ción íntima con el tema que se debate; 
del acierto del Sr. Domingo, da pruebas la 
indiferencia oon que le correspondió la Cá­
mara. Síntoma que es tanto más de notar 
cuanto que el Sr. Domingo es de los dipu­
tados que más gozaron anteriormente, con 
justicia, de la favorable acogida del Parla­
mento.

El criterio sustentado por él diputado 
tortosino—distrito que, ciertamente, uo se 
distingue por sus aspiraciones nacionalis­
tas—no fué el más á propósito para deli­
near una personalidad, n i acusar una orien­
tación. No es el problema planteado, dígase, 
lo que se quiera, de autonomía ó de centra­
lización, sino cíe nacionalismo separatista y 
de unidad intangible de la Patria. Aun re­
duciendo el problema á los términos en que, 
convenoionalmente, quieren circunscribirlo 
loe catalanistas, la distensión de vínculos 
que se preconiza, no está influida por el es­
píritu liberal. Tiéndese á reducir la cate­
goría. de los cacicazgos, á hacer una «capi- 
tia diminutio» de las oligarquías, con lo cual 
las disciplinas opresoras, actuando en ^*fe. 
ra de menor radio, se hacen más rígidas, ad­
quieren consistencia férrea. Se intenta, en 
suma, transportar á la región, comprimién­
dolos, todos los vicios, corruptelas, favori­
tismos ó injusticias del Poder central, con lo 
que se enrarecerá el ambiente para el es­
píritu de ciudadanía, del que nadie se acuer­
da y debe, ser alma de la organización j o lí- 
tica. Y  este empeño antidemocrático no pue^ 
de ser suscripto, en nombre de ningún pro­
grama, por loa partidos republicanos. Sin 
embargo, el Sr. Domingo...

No- entendimos, francamente, al diputado 
tortosino. Nada tenemos que oponer á 'as 
aspiraciones autonomistas, que figuran en 
nuestro programa. Pero el Sr. Domingo, 
s i» qut sepamos porque fuerza poderosa de 
atracción, antes tuvo contactos con, lo** cata­
lanistas—de cuyo liberalismo nos ha de per­
m itir que nos sonriamos—que con la demo­
cracia autonomista En realidad discrepó 
únicamente de la Liga, en que el naciona­
lismo hay que llevarlo á la calle, para pre­
sentarlo á las demás regiones como aspira­
ción de una voluntad sana y resuelta; no 
desdeñó ningún otro rasgo det la fisonomía 
antipática del regionalismo nacionalista; 
Hasta se hizo eco también dé la fantástica 

. hostilidad de las demás regiones, «hostili­
dad que existe por haberse extendido la «le­
yenda» de que Cataluña es la predilecta del 
Estado», j N o  ha de producirnos estupefac­
ción tal actitud? Ninguna región odia á Ca­
taluña y todas reconocc>n que el favor del 
Estado es congruente con las virtudes do los 
catalanes. A  quien se odia eei á ess falsa 
«élitJ>> catalanista, que, en el retablo polí­
tico, se atribuyo la misión revindicadora de 
la nacionalTuad catalana, y  sazona el liris­
mo y la sentimentalidad con la amenaza. 
Amenazas que pierden eficiencia y  virtuali­
dad ideal, cuando sabemos que se ablandan 
oon las dádivas.

Contestó al tír. Domingo el Sr. Gascón y 
Marín, é intervino el Sr. Salas Antón. Ha 
ola su debut el diputado republicano catatan, 
cuya nota distintiva es el cooperativismo. El | 
momento era difícil, pues, la Cámara asistía 
indifereute al debate; por eso las primeras 
palabras del Sr. Salas Antón, cayeron en el 
•vacío. Poco tardó, no obstante, en fija r la 
•tención de diputados y tribunas, y ya fué 

oído con interés todo su discurso. El señor 
Salas Antón hizo una razonada defensa del 
idioma e.spañol, desde el punto de ^ista de su 
relación con el trabajo; aspecto nuevo, en 
ei prescuie debate, que desarrolló con luci­
miento el diputado republicano catalán

f\)asiderando el idioma como instrumen- 
bfí de trabajo, lo que tiende á limitar su ej- 
pasión á'mermar su esfera de influencia, h 
«ona

y antes el Sr. Gincr de los Ríos, hubo de 
oidenciar el funestísimo uso que hace la 
mancomunidad cntalana de las delegaeionefl. 
Debatiendo lo formal, ocupándose en la di­
sección de agresivas exaltaciones nacionalis­
tas, ha podido quedar en el equívoco el res­
peto de la democracia republicana á Ias 
esencias autonomistas, y precisa definir

«senciales; por el  ̂ ra, lo «construyen» con serrín, y dicen que jes 
e ntrarxo, para aquellos que se sustentan de ri, jmor.»»
io mas indispensable, el alza actual de los

1 IOS, el obstinado silencio del Sr, Royo Villa- 
nova, aludido repetidamente por los oradores 
»iuc han intervenido hasta en el debate y 
muy singularmente por el Sr. Giner d e ’ ios

la miseria y hasta el

El «Iza del precio de ios granos y en la ma­
yor parte de las materias vegetales alimerti-

guerra como
Léramo medio de 85 por 100. mientras
d trso  pa^do“;po?o

ai
«■(
lia agrícola española ó inglesa, encon- '■ Ésa es Francia; así piensa y siente !a t»-rra

sabe tan ricamente.
Na hay nada como la imaginación, para ha­

cer felicidad.
Ahí _tij;nen ustedes al señor presidente del 

Con.sejo de ministros, que se cree genio, y 
no lo es.

El señor presidente tiene sobre los hombros 
tma libreta de las que ahora se hacen en la 
tirra del kaiser.

que ocupa la atención del Congreso. Pero 
no nos incumbe, á nosotros esa misión; no

asrílr ĵi raisma cifra la del ' ^ero de las bien pesadas,
oon gran diafanidad la posición exacta del re  ̂  ̂ comparamos aho»-.'' ' - - -
publicanismo frente al problema complejo ' . P̂ ®̂ “ puesto alimenticio de' ^  * lami la acrrii'nl». x ;__T. _ • -Atención !

• •  •

Los ministeriales, afirmaban que el conde 
üe Romanones había conminado qon serias 
canciones af director de Enseñanza, para 

^'^sBordamiento anticatalanisa 
pudiera dar al debate pendiente tonos de pa-

c iS e T e l

viernes el
^ a! Sr. Alcalá Zamora,

este se acercó al jefe del partido liberal pa-
érte'^detate para i„ter.an ir an

faltará quien, con autoridad que nadie po-
bavM̂ ínii'^ 1 partiendo de la ] conquistó los
ñ o f  m .. o equivalente al e.pk- Leed, hidalgos:noi que gana aaní Hnc j :-_* X __

derechos dcl hombre.
agra'déóló e» acto de

drá negarle, restablezca, en aquel respecto, hay T do? mLhnc^n.1 ?* P^sexís diarias, dos \ «Hna mujer joven, de una elegancia di:cre- 
.y, y por muchos miles, que no cobran tres- i « ’gue á pie una de las calles vecinas de

el orden en el debate, que comienza á pare­
a r  uña olla de grillos, á los que sienten la 
sugestión de lo superficial,

P^.'rfecto ministerial que r^eldizaba el Sr AL 
^ mostrándose conforme' ¿on 

ta.es propósitos, le encareció la necesidad de
eienfca«í ..i 7 - V ’ ^  >-uurdu ires- . ^ pif. una ue las canes vecinas
BrSíSa^inr-n rf; » grandes bulevares de París; de prisa

pesetas. | mo quien va á su casa, donde se esner.’su casa, donde se le espera.
co-

^ '^Sb i4d 'acfr discurso, dejando “entreTer la iDiDi-idad de una remanQ -—

( t  l i  | i ( m
sitn li ilinfltuiá

m ib l*ob ^ e^ l^ Í¿^ s f semanal de una fa- \ Un hombre joven, d'e treknta"'años” quizá, ha 
Ir,.: pesetas en ! ciuzado sus pasos con ella y acaba por se-

Cercana recompensa.
El conde de Romanones no ve ei medio de

'S .  “  que se encuentra el

«tableceísp'Tróxlma- 
S ™  '  pan. siete peseta»;carne tres • La dama aviva la marcha. Su perseguidor
«et.a<!-’ UrK ^ manteca y azúcar, tres pe- ¡ también. En un momento, éi —  -
veza Buf'vos, 1,50 pesetas; cer- ' oído, á media voz:

Entre los fenómenos de carácter mundial 
provocadas por la guerra, ffgura en primer 
lugar la carestía de la vida que se hace sen­
tir en todas las naciones con más ó menos 
intensidad. España no es una excepción de 
i.sta regla general.

guirla.
La ( ___ ___

ambién. En un momento, éi la alcanza y vier- 
veza j - ’  '  “ **■ pesetas; cer- ' oído, á media voz:
dt J  diversos, 2,so pesetas. No pier- j “ i Oué bonita!
áon muchn má« Kfi todos (ístos artículos • La dama vacila, .se detiene un poco, y, mi- to sobre trihaír» n/xr*,"’  «=1 Piuyee-
Inglaterra de mejor caMdad en ' ’̂ ^^do al caballero y apreciando su edad ]e Instituto d r Í f ̂  ucotdú oficiar ai

Como los salarios í responde con una sonrisa que eu otras Vil- u" Centro t

banco 0 , 0 , despuíFlIe » , r d 7 d l c ~ < i r i f i .
c..cj.jn, Y para conseguirlo, gustoso entrega- 
ía su a-ma aj diablo, que. en este caso tifne 
.ra el presidente muchas afinidades con el 

d-nutado por La Carolina.

•irni«)“í'^Cnm-^-' del Congreso se
X entiende en el proyee-

ru

han subido 'en' In r iS tT rV r 'd eX la  'S e r r ^ í- ^
familia inglesa tiene margeii de \ .. Francia es más bella todavía. Id !>.a-

. ,  j  , . - - --------a * , . . ----  Q^e eu otras cir-
f-rra desde la guerra, re  ̂ I cunstancias sena encantadora:

Dnvír.°f í  economías
^ r . adúcar .y grasa

para no i tiros por ella, caballero.»
La familia'ñhr.^r'*’' ’ gr^sa. '< ‘ ,9̂ ’̂ >’ y arriba mi Mariana!

tnanal es de l ^tiyo ingreso se- i ' Éso es un pueblo 1
tnanai es de i a pesetas, si comiere 15 kilogra- ' i ¡ Eso es una raza!!

fmitió hace dus años. Halta tanto 3  
d ^ ^ t o ^ d C o n n s . d n í e ' ^ a T s

el informe que 
no so 

abstendrá

i.Bia regia general. mos nar» 1 5 Kiiogra- : ■ ' ,-:y • ■ favor, 1 .......  ,, “ ‘uuán
Europa ha tenido períodos de carestía á * sorba « 1^75 ab- i 1 ' ’ • Francia eternamente para <:icha ccdcr .i 'jks ^olicitu/p^^^’ "̂' .“ t-'Wdó no

principios del .siglo pasado, y posterior- mente nueve^a probable- 1  ̂ sentimiento, y  del arte y de la bellez:i! ! ! prorrogue <-1 nlazo^f ira 1
mente en 1873, pero no existía entonces 00- anco p e r^ L s  r « £  de ! . * * *  , blica, ^  mformamón•**̂ **w%̂ w** xoloy LA/- CUICO personas f'nm f /4 t ut,
mo hoy, entre los mercados mundiales, la vida h?n subido considerS ];m .^f'‘‘ ° t D i á l o g o  expreso cogido al vuelo en un, de 
tendencia á nivelarse. Además, el consumo deja ver que la clasrohr^rft^ ’ I del Café Colonia], que tienen mu-

otra. está .sufriendo en F?Drñr^ 
n.ento, ^r«d<.s priv<S<>nes‘^ l f

P e t T p S :

era menos exigente.
La carne, el azúcar, la leche, por ejem­

plo, eran alimentos casi reservados á las cla­
ses ricas y ahora entran corrientemente en 
la alimentación, de las clases media y obre- ‘ 
ra, en casi todas las nación^.

El progreso do los rendimientos de loa ce­
reales y de la industria ganadera y  la baja 
del pftecio de los transportes, entre otras 
causas, habían producido en, Europa uñaba- ' 
ja  ^sensible en el valor de la mayoría de los 
alimentos. Esa baja se acentuó hacia 1896.

Si exceptuamos el alza de estos últimos 
cinco meses, provocada por los fletes, hasta 
Diciembre del año pasado, la vida no ha 

, sic^ más cara que , durante los primearos se- * 
tertfa y cincolaños del siglo pasado.
^^ero no debe con.fundirse el alza anormal, 

inevii.ible, d >1 precio de un artículo que 
proviene de la paralización 6 el entorfeci. 
miento de su jiroducción ó su comercio, y el 

valza ¿rtjñfial, consecuencia del acapara- ‘ 
míenlo.’ Eu'España, por ejemplo, se pro- •• 
duce trigo, carne, azúcar, ‘ aceite, pescado, 
granos de leguminosa y algún otro produc. 
to en cantidad sujyeríor al consumo normal; 
al contraro de lo que pasa tq. Inglaterra’ 
Suiza, Holanda, etc.,,̂  que tienen que impor­
tar en mayor ó menor eantid-íd todos una 
parte de estos productos.

E l alza de) precio del azúcar, uno de los 
artículos que primero han subido, oro'vie- 
ne de qu« Alemania, Austria y Ru&ia, los 
principale-j países productor^ y exportado, 
res, han visto sus fronteras cerradas poco 
tiempo después det comenzar la guerra,

A  los tres ó cuatro meses de guerra, eJ 
precio de la carne ha dado un salto consi. 
durable por efecto del incremento del con­
sumo y el derroche que hacen loa e jó rc i^
(te este alimento. Los rebaños franceséa'é ih. 
glesi-, f»e hubiera encontrado hoy sumamente

comprar pan.

o b ,e „  I.-
pan semana-

en España, ana ,sp4aoIa pw a^u br^  °  
:oíta;í .necesidades,'^ prectsarfl r  
pesetas. Si el pa¿

-u n  resignándose i  no c Z r t r a ”

■. CALDERON

wpniacióB provinciai.

ecibir.
«La Chelito» se casa 

—c'Eh ?
—Con un joven inglés.
— i Oh I

Que tiene «muchas libras».
— ; í Ah ! !
La exclamación fina] hizo a] que 'a «hizo. 

unrtóstadT ’ “  P f‘ ‘ <-'“ ‘ iera tra¡;arsé
Uu camarero tir(5 el servicio.

inferí'”' '" J e  sólo Se había recibido un 
4  SetuaS ■ <•' se-

hwualmtiiti.- cambiiu-on '

Viccnti, y secretario m ^secretario a] Sr. Casset (D. Ri_cardo.)

Información ooica.
^ --  ̂ VI VT̂ A *

CCS se indignó: enton- i
«canción«coscorrón».

Sonaba al hombre.
• ‘•«-■a

con

la pretiidida por elft eeiebra. ..
°^¿ Díaz Agero.

^" 'A l  j  ®o‘’ iólnación de gobernadoracs
, Al despachar ayer con eLrcy t l  Tef?
- Diurno, sonietíf^ a lo ái*.  ̂ clcj Oo*
"¡•tiendo ]a.-dimisión'del^ííí^ tm decreto admi-

La tarde parlamentaria p-

dó'^íor el ertrav o ' d í '  “^'P^Ju nte motiva-

drid 'de Ma"faaó ^ ¿ I -

ticar d «  dn ®° ■’

que ..pa «,te  todo lo c o n t ir i, ^ lT ¿  ¡ "  i ° ’  secund.4of

¿ “ I  &  S “a > o i ¿ S , t  '

- ' l e  . más I eitandt

, fuerzas 
lc'5 repre-

propicias. Con la discus.óAX i ; cuando dej Sr. Ga
lu Corona, oon el coftSo  de eí™?^ d"® • '-cpdu.ntrvÍF.wa rrav.ovk---------  ̂ “  06 enmicndas, ' Ferrol á Gijón.

dPl Sr/ G a s s : , ; ^ ' - - 1¡-
e roatieo »]A — » - ---

*  la abstrnsa o r 'S ^ i iS  r

picia para dar

- n S r S c í a '
mermados si Inglaterra no liú^iera orgxnL fS L  ^g'uidos pt¡- Corp^^aH?’
zada'rsen.unente el año pasado el transporte *̂;“ tra el Monto de P& Iad  y  C ¿ a  do I *s(
de carnes congeladas, .s:ilvando asi no sólo , ™  Piciiendo la devolución n idtd^rS.r.

tiénen „ r s 1 ó Ó "J Í: ■ solicita

ir de su 
t - i - ' ^ ■ m p r e n -
facilidades que dará 

cstratégi-

lá base de su producción, de carne y leche, 
sino también dei serios trastornos loa servi­
cios agrícolas durante varios años,

I-̂ a organización de la importación de car, 
ne, ha permitido contener durante mucho 
tiempo el precio dn la leche y sus derivado.s 
evitando la matanza de terreras y  vacas le- 
chera*, Gra<úa.s á esto la lecha tiene toda­
vía un precio relativamente moderado en 
Inglaterra y Francia.

El cierni de los Dardanelos por efecto de 
la entrada de Turquía en la guerra, ha si­
do el primer hecho directo que ha influido 
en ei precio del trigo, imposibilitando las 
exportaciones por el Mar Negro. Lo cierto 
que rilo estaba compensado hasta cierto pun- 
to por la paralización de las importaeione& 
alemanas, belgas y algun.a otra. Pero la 
gran alza del precio del trigo se ha produ- 
p ao  en ios. últimos meses del año pasado y 
ios primorosi del presente, por efecto de la 
carestía de los fletes.

co ver- _

SnÍÍÍ?Cr ^ ri-Tnu S
i. - lucimie-to! Es personalíamo -'or fa]ta de -----------

los Ma­
car-

<ie c o m b S b t e " tmente. 

De Haclencia

recejón y  (lefLmsa^rip f f »  to. Es axiomátioñ ’  -------“ “ ' í '̂ uu> .ir'-i
D. Vicente P i S  L  letrado, °ica parlamentaria q u f n n ' ' í
Aliento esnecial n*lí* a .̂ 1 conoci-* esta clase de discusión ^ discurso, i n] recibir á Ina a '
giendo el §r Soria diri- ^Pcumbramiénto políti’e i f ^ L a c i a  ; mañana cJ ministro^de*°rríf^^’ j '̂ ’̂̂
cíiiio del Cuerpo d i  t e t r a d ^ T “ Sf-n^ 0̂° fosanpauca,t dion  ̂ ‘ ^®J“ "^Ífestaciones: '

J. io f > ‘  u  ta.de de ,e„ia  » ,  ~  ^  la» pvo-

a, K»tade | ^  |

nica provincial" Á ‘ '  ""F telefó- campo pedagógico v «n €Í | , bon varios los euvrra
hVia d o a ' a f l » <>?<> .Pjdió ' «1 diputado® afag„’„ £  I " ' .  ó
lo 
de 
gasto 
ración S’iiss. S5 t-ít- '■

JT'ij f/s-* '

El transporte de una tonelada de grano, 
, , I qu® costaba menos de dos cheline® antes de

gravemente á las masas proletarias. I la guerra de los Estados Unidos á Inglate- 
Actualmente, fuera del inglés, es el casteJla- j rra, L »  llegado á pagarse, no hace mucho, 
no el idioma que hablan más habitanbefl chelines. La tm^duda de mercan-

del señor nresidflntr^ a estudio guerra.

v iit ‘'a r r e T  resp e tó ' ' es la eorreoeióu p e r - .j Te»
PrAid^enef, q 'I" de 1» • I».’  p e r ioA - ■“  de ,?.5 :  I ,> >"»■:. esta» «-tu ¡.te Cor

ustiwa, ó al de Gobernación en su —-
cariñoso

mundo, y  si á una comarca ó región espaflo- i j  ’̂ p chelines ó más del r}o
conocimiento del  ̂ Cardiff, pagaba en Enero 39la, se la susrt'ae al conocimiento del castella- i t   ̂  ̂ r» --- ------------

no nuiomítleamenk «  la ex.p„I»a de] gran ' “  ^ue®rrr^L‘ e ^ ^ S a b le
demanda tienen que los fletes bajen en los países afutrajes. 

por vehículo nuestro idioma. La Liga, con si los Gobiernos no intervienen en la expío-
su criterio exclusivista, condenaría á Jos pación de sus flotas de comercio; y efectúan-
trabajadores catalanes á moverse dentro de necesidad de buques de trans­
ios límites de la región. Y  contrasta orienta será mucho mayor que el tonelaje de
ciÓD tan absurda como la de desterrar de Ca- disponer por Jo pronto la vuel-

e. ...eu aao , con ia creación en' S -  L“ ' ^ r t b t b "

conchan los medios r.ece.s.iVios para aue 
;VJI f  d ««p li«u en  el m ayor^ Io  v

** misión que les está enoô
?m lusa

discurso, y a^t)rí^T^’• ^ Ja ■ erf eríA . P^^^ -̂'ntaría á laq r 2 t

vvc,-*.—. .. y cnaio anoche mi:-;mo. Lo«

í

For iMcutdo uo SI ínsartó |a firma deí 
autor d*| artículo qu« pubjlcamoa «v“- 
rosoecto a| tratamionto da| tifus, 8e tp¿I
U  do nuestro ecneflgionano v amigo -trsnnt»dn i.. _ 5reputado doctor barcelonés, i). Francí- 
co loada, muy competente 

eueatlonea.
en eetas

viaje de Má-

muchus eJ^nente lección á
<-a. ])or (lesgracir ¿ m  ‘"'^y^caraoterí.stí 
ingratitud para aou^In *'8 J.i

[“ "do de "-o ta r al
■" .V hacer su a p t ic a d S 'S ™  '
« «  tienen que tribu,a“  P " '"  Jo»

^‘-L-onKrKo^ corrcBpon-
publica que durará ha.sta cj díL “̂ Ôi’mación
rt'T^ Doraisión se rc íin Z
diar el resultado de aquélla rS  
dittam.Ti opo-tuno, que será -?ñm

•a su discu.sión Con-g-ií.o, para su discu.sión inmediat,
Porque, contra lo que '

'-■stoy dispuesto á que d  suponen yo
hado,  ̂ dictamen sea apro-

i -  e" .a que upure^n ^

EN

i as

Ayuntamiento de Madrid
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EL PARLAMENTO
C O N G R E S O

LA  SESION DE A Y E R

rtijve la sesión á las tres y inedia, con 
puco piTblicu L:n escaños y tribunas.

preside el Sr. Villauueva, y se encuentran 
t-n i banco azul los ministros _ d© Fomento,
Instrucción y Gracia y Justicia.

Se aprueba el acta d ela anterior.

51UEÜ0S Y PREGUNTAS
;¡ señor FA R G Ü E LL  formula uu ruego

ue interés iocai. _ ^-oxta
L.e contesta el ministro de ¿a GOBERNA- 

...osta el ministro de JN STR U C C lüN  á 
ana pregunta hecha por el Sr. Domingo en 
días anteriores.

E l señor A L B A F Ü L  habla de asuntos de 
Tarragona.

E l señor V E N TO SA , formula algunos 
ruegos. ^

Contestóle el ministro d© FO M ENTO .
E l Sr. A L B A R R A N  quéjas© de la falta 

d© material ferroviario para el transporte 
(le ganados.

E l Sr. NOUGUES dice que le conviene 
hacer constar que la provincia d© Tarrago­
na •■'O tiene, representación parlamentaria 
regionalista.

^ue todo diputado puede hablar de cual­
quier pueblo de España; pero que conste 
que si el Sr. A lbafu ll ha habIado_ de la pro­
vincia de Tarragona, no ha podido hacerlo 
como diputado regionalista tarraconense, si­
no como diputado por la provincia da Bar­
celona.

Quizás el Sr. Cambó, con gran habilidad, 
ha querido, á falta de esa representación, 
presontarnos esa especie de injerto de la re­
presentación por Barcelona; pero yo la re-
cli^zo - * ........

E l Sr. A R B A F Ü LL , después de unas in- catalán á hablar aquí ostentando la represen- 
dicaciones d j la Presidencia para que no j  España.
entable un debate irregular, dice que, aun- Denende la orientación del Gobierno, y ala- 
que nucfvo en e} Parlamento, ya  sabe que de el discurso del ministro de Hacienda en el
los diputados hablan aquí como diputados Senado para que st vea que en materia eco- 
de la nación- nómica tiene definida perfectamente su acti-

En este sentido cree que está autorizado tud.

go que si maflsicra se quitara de allí el ejér- 
to que bnemoB, no quedaría un hombre que 
bendijiera el nombre de España.

Allí tenéis los tipos ce do* poUvicus: uno 
en jla¡ruecus .v otjro <■•=> Irlanda.

Dejo ;i .’.’ucstra coasideración elegir el 
mejor.

Ei espíritu catalán i\aurgo, y los que niá.-̂  
amamos á Cataluña, seífios ios más unidos 
ú España, tanto más cuanto más desgracia­
da es ésta.

D ijo el Sr. Cambó que a^gairá aquí para 
plantear el pleito; pues cI problema de Ca- 
taluila no ha de plantearse aquí, sino fue­
ra d© aquí, en la calle.

Hay ©n España una hostilidad á la* de. 
mandas de Cataluña,

El Sr. D ATO : Nada de eso.
Esa hostilidad s© ha extendido, porque s© 

ha hecho creer que Cataluña es la predilec­
ta dol Estado, es la más 'favorecida, y  las 
otras regiones pobres lo han creído.

Nosotros hemos de presentíir el problema 
fuera de aquí, ©n esas regiones pobres.

Nosotros todos podemos hablar en nombre 
de la región de Cataluña, y  no sé si vos­
otros podréis hablar en nombre de vuestras 
regiones. (Rumores.)

Vosotros no representáis á vuestras regior 
nes; no representáis á España^ no traéis 
aquí la representación del espíritu del pue. 
blo^ como nosotros, sino que traéis la repre- 
tación del espíritu de la -Monarquía y del 

caciquismo. (Grandes protestas.) ‘
El señor LOPEZ B.VLLESTEROS: I Todas 

las perfecciones para vosotros!
El señor DOMINGO;'Nosotros no quere­

mos separar á Cataluña de España; lo que 
queremos es cambiar su espíritu.

El problema del regionalismo os lo han de 
plantear, no sólo Cataluña, sino Castilla y ¡as 
demás regiones.

El señor COMENGE: Y  vosotros á la ca­
lle del Desengaño. (Risas.)

El señor DOMINGO termina diciendo que 
cuando el pueblo se convenza de que no pue­
de seguir así, él y sus amigos estarán á su 
lado y harán lo que deban hacer.

El señor GASCON Y  M.ARIN contesta ex­
poniendo su derecho como cualquier diputado

para defender aquí los intereses políticos do 
sus correligionarios, aunque pertenezcan á 
la provincia de Tarragona. Esto lo ha he­
cho. lo hace y lo hara.

El Sr. N IC O LA U  dice que esto no ha si. 
do hasta ahora teoría de los regionalistas.

E l Sr. BERTR-AN Y  M U SIT IT : Lo ha 
sido de los regionalistas como de los repu­
blicanos, de los jaimistas, etc.

El Sr. N IC O L A U : Es que el Sr. Alba, 
full d ijo  que traía ©1 encargo concreto de 
sus correligionarios para formular reclama­
ciones.

E l Sr. V E N TO SA ; Y  si lo hubiera dicho, 
i qué?

El Sr. N IC O L A U : Pues que eso jo es 
lo constitucional en la teoría.

EL P R E S ID E N T E : Sobre la teoría es­
tá la realidad, y ella dice que no podemos 
entablar este debate.

El Sr. NO U G U ES: Pues anuncio una in­
terpelación'sobre el proceder de los regio­
nalistas en relación con la representación 
parlaTTirntaria. A.sí podremos hablar todos 
con claridad.

El Sr. V E N TO SA ; La minoría regiona­
lista acepta esa interpelación. ( Ya 
interpelados! (Risas.)

O RD EN D E L  D IA
Se aprueban varios dictámenes. i
Continúa la discusión sobre la contesta 

ción del Congreso al men->aje de la corona, i
El señor DOM INGO : canuda su interrum­

pido discurso de anteayer.
Dice que antes de entrar á tratar el pro 

blema catalán hay que formularse esta pre­
gunta; «;Q uó es España í )3

Yo  creo que habría de venir una respues- , 
ta negativa, y  por eso Cataluña hoy repre- , 
aenta una afirmación en España.

La L iga  regionalista no es Cataluña. Ella j 
sola no puede hablar en nombre de Cataluña.

Frente á la Liga está el partido republi 
cano nacionalista, la Unión catalanista, el 
partido radical que acaudilla ©1 Sr. Lerroux, ! 
que es autonomista, y los partidos liberal y 
conservador.

Todos han de confesar que Cataluña He- ¡ 
ne una personalidad distinta al resto de Es-
P

El problema nacionalista de Calaluña 
nunca ha sido conservador; siempre ha si­
do de esencia liberal.

Han sido P í y Margall y  Am iral los que 
han traído el problema ante la opinión es­
pañola. ' _

La actual organización de España es ca­
duca y decadente.

Nada de esto es nuevo en la Cámara, pues 
el Sr. Salmerón dijo aquí que las naciones

En materia de enseñanza, ©1 Mensaje de la 
corona recalca bien la necesidad de mejorar 
Ua cultura.

.Aquí se ha tratado de la nacionalidad y los 
catalanista.'} han ejípuesto sus aspiraciones, y 
han hablado de moraj y de buena administra­
ción.
; Esos ideales los tenemos todos; pero no es 
ese el problema que presentan los regipnalis- 
las y' el Sr. Domingo.

Nos hablaba este de la imposibilidad de Ik'- 
;var á cabo soluciones con la monarquía.
■ Hoy ya la,s gentes se preocupan poco de eso. 

En lo que se fijan es en la forma de actuar. 
Al pueblo no h  interesa quién le ha de j 

mandar, sino cómo se le manda. |
Termina diciendo que en la legislación es- \ 

pañola está perfectamente previsto todo y al ' 
amparo de ella, si ¡os hombres encargados de 
los servicios públicos son idóneos, puede la 
vida nacional ser próspera y feliz. (Aplausos . 
de la mayoría.) |

El señor DOMINGO rectifica, y dice que los ¡ 
hombres que de la República han pasado ¿ lu . 
monarquía, lo han hecho sólo porqii© en esta í 
han creído ver cualidades que sólo existeá en I 

somos 1 aquélla. • ;
V en prueba de ello reproduce la explica-  ̂

 ̂ éión que en la Prensa ha dado el Sr. Junoy ' 
de su evolución. (Murmullos.) j

E| señor SALAS ANTON también habla pa­
ra aliisio’-'e'̂ , í

£ 1  or. •'ar está afónico y ¡c le oye muy mal. ! 
Elogi. la elocuencia d i .Sr. Cambó; pero 

dice que no r;ido defensora de una mala I 
•.•ansa. *

.Anun.'a que i nomb.e de altos ideales bu- ‘
1 .anos y de culturd d© su icgión se va á 
oponer á la parte de ]a enmienda de los regio­
nalistas. (jue pide la oficialidad de ]a le’;gu.< 
catalana.

La lengua es un instrumento de trabajo, 
y puede decirse de un hombre que es ciu- 
i-dadano de tantos países como lenguas po-

Bu Francia y Bélgica

La batalla de Verdun
PA R ÍS , lü .- Parte oficial de las veinti­

trés:
»En la orilla iz(iuicvda del Mosa, los ale- 

manc.s han .etacado varias veces durante el 
día nuestras posiciones de la cota 304.

Dos ataques dirigidos contra el Oeste de 
dicha cota, y  otros dos contra el Sudoeste, 
acompañados de proyecciones de líquido© in­
flamados. han fracasado completamente ante 
nuestros tiros de contenció*i y nuestro.s fue­
gos de ametralladoras.

En la orilla derecha, el bombardeo ha sido 
muy violento en toda la región del Sur de 
la granja de Thiaumont, el bosque de Cha- 
pitre y  Fumin.

En ©1 sector del Sur de Damioup no ha 
habido ninguna tentativa de ataque de in­
fantería durante la jornada.

En ios VüsgoB, uu fuerte reconocimiento 
enemigo ba sido dispersado por nuestro 
fuego de fusilería en Hartmaunswillerkopf.»

P A illS , 10 .—En la región de Champagne, 
Oeste d© Moiit-Tetu, dispersamos, con tiros 
de artillería y granadas de mano, una par­
te columna enemiga de reconocimiantu.

En la orilla izquierda del Mosa continua­
mos bombardeo del bosque de Avocourt.

En la orilla derecha se ha empeñado una 
violenta acción de ambas artillerías en ¡a re­
gión de Thiaumont. E a  los bosques de Cha- 
pitré y Fumin hemos bombardeado, con fue­
go muy intenso, los sectores delante de los 
fuertes de Siouville y Tavannes;’ pero no se 
ha registrado ninguna acción d© infantería.

Durante la noche, relativa c-Uiua en el* 
resto dal frente.

Bn Orlente.

COMUNICADO OFICIAL RUSO

RETROGRADO, 10,—Frente occidental. 
La batalla de Volhynia continúa, intentando 
los alemanes detener el desarrollo de nuestra 
ofensiva en el frente roto.

Se ha observado la llegada de ©lemen^s 
alemanes de la región del Norte de Polesia.

Entre los prisioneros hechos figuran mu­
chos alemanes.

A  pesar de la resistencia enemiga, obstina­
dísima en algunos puntos, nuestra ofensiva 
ha continuado en todo el frente desde Pripet 
hasta la frontera rumana.

En muchos sectores nuestra caballería tu­
vo oca 3ión de cargar contra el enemigo.

'E n tre ios pisodios de los combates, debe 
señalarse lo siguiente:

1 . ® Cerca de Sussk, al este de Lustk, un 
escuadrón de los cosacos atacó al enemigo eu 
las últimas de sus fortificaciones, apoderán­
dose de dos cañones, 8 armones, y  200 cajas 
d© municiones.

2. ° Cerca de Boriatine, al sudeste de 
Lutzk, nuestros ejoploradores se apoderaron

de dos piezas de diez centímetros, y apresa­
ron cuatro oficiales y ¡60 soldados; y cerca 
de Dubriuisné, á orillas del Ikva, aguas aba­
jo.de M lynoff, se apoderaron de un cañón de 
diez centímetros y de 35 armones

En otro sector cogimos tremía globos y 
numerosos depósitos de gases asfixiantes.

Los más jó-venes elementos de nnestras 
tropas rivalizan qu actos de valentía con _lo_s 
más antiguos regimientos. Una de las divi- 
sionKi, formadas con elementos territoriales, 
en un impetuoso ataque rechazaron al ene 
migo á orillas del íd^yr, y, persiguiéndole de 
cerca, forzaron la cabeza de puente cerca de) 
poblado de Rojistehe, apresando á unos 3.500 
hombres, alemanes y ausiriacos, y apoderán­
dose de ametralladoras y  rico botín 

Durante uno d© los combates de la ofensi­
va, el general Mikuline, que dirigía la ac 
ción, resultó gravemente herido.

Aumenta el número de prisioneros hechos, 
que eran anteayer de 958 oficiales y  más de 
51.000 soldados alemanes y .áustriacos.

En los combates de ayer apresamos á otros 
185 oficiales y  13.774 soldados, con lo cual 
el total de prisioneros hechos hasta ahora en 
nuestra ofensiva es de 1.14 oficiales y  64.774 
soldados. i

En la noche del 7, la artillería enemiga ha 
bombardeado violentamente la región al ñor- ' 
oeste de K fevo7  Sur de Smorgone.

Bien pronto el bombardeo se extendió más 
al norte y  en la noche del 8 el enemigo dió 
una ofensiva con fuerzas considerables; pero 
todos sus intentos para acercarse á nuestras 
líneas fracasaron, siendo rechazados. (
En la región de la estación de Molodetchno 

un aeroplano enemigo lanzó cuatro bomba* , 1 
Cinco aparatos alemanes efectuaron un 

raid sobre el poblado deLogichine, al Norte ' 
de Pinsk, lanzando unas cincuenta bombas.

Un aparato fué deribado por nuestra ar­
tillería, cayendo en las líneas alemanas. 

Frente del Cáucaso.— En la región de Tre- 
bizonda, nuestros exploradores desalojaron á 
los turcos del convento situado al Sur del 
pueblo de Hortokolpo.

Hacia Guimichekan, nuestros elementos 
hicieron una incursión en las posiciones ene­
migas, haciendo algunos prisioneros y toman­
do un' lanzabombas, armas y material de gue­
rra y  un campamento de tiendas. '

Rechazamos un contraataque enemigo. ¡

combate naval •
del Norte.

Dicen Unos oficiales

POLDHU, 10 .—Comunican de la Agencia 
Reuter que los oficiales que han regresado 
con licencia después de ia batalla de Jutlan- 
dia han expresado su asombro ante la «pre­
tensión alemana de haber alcanzado la vic­
toria.

Declaran que los ataques verificados por 
los destroyers enemigos fueron débiles, y que 
56 retiraron al primer síntoma d© derjota.

Un oficial ha declarado que el enemigo per 
dió dos buques del tipo «Kaiser», dos cruce­
ros acorazados, 2O destroyers y probablemen­
te dos buques más del tipo del «Pommern» 
antiguo.

Cinco submarinos perdidos
LONDRES, 10 .— Según un "telegrama de 

Copenhague al «vening News», se sabe en 
K iel que cinco submarinos alemanes no han 
regresado después de la batalla de Jutland, 
y que están eonsiedrados cómo perdidos

- i • • , • - u.jl i--*- >V

«leincoe y Beatty
C A R N A ilV O N , 10 .— Inmediat^fciito des-- 

pues del combate naval, el almirantó Jelli- 
coe envió el siguiente mensaje al vicealmi­
rante Beatty;

«Le ruego acepte mis gracias más expre­
sivas y mi sincera felicitación por haber cau­
sado daños muy considerables al enemigo,' 
á pesar de las serias dea\Gntajas qué existían 
para nuestros buques y de las malas condi*' 
eiones de luz qu© experimentaita su escua­
dra.

Las palabras no pueden expresar nuetro 
profundo sentimiento para con las familias y 
amigos de los oficiales marinos que tan glo­
riosamente han muerto. Ningún almirante 
podría aspirar á ser mejor servido. Le reate-' 
j'O mis gracias.»

E l vicealmirante Beatty contestó:
(¡Las pérdidas por ambas partes fueron 

Ijastante elevadas; pero las del eenmigo fue­
ron mayores que las nuestras. Esperamos po­
dernos encontrar de nuevo con ellos para 
aniquilarlos.»

aliados y G ívcíh.
En vísta Ó8j bloqueo

P A R IS , 10 .—Grecia, en vista de <lue ios 
aliados, cumpliendo su amenaza, hañ' comen­
zado el bloqueo de sus puertos, ha desmovi­
lizado al fin, mandando á sus casas á los sol­
dados d© doce reservas.

Los italianos

c ó m í u n i c a u o  o f i c i a l  
Luchas encarnizadas

COLTANÜ, li).—Mando supremo.—En la 
zona del Valle uei Adigc, ..u-ius de artüle^ 
ría. La nuestra ocasionó U ..candió y ex­
plosión. d© un depósito de nmniciones ene­
migo en Angebeti (Vallarsa).

A  lo largo del frente Posina-Astico, du­
rante la noche del día 7, masas - envinigas 
fracasaron repetidas veces en su* ataques.

En el Astico ©1 enemigo inicró un ataque 
contra el Monte Gione y  ei Monte Brazone; 
pero fué prontamente dispersado por el ti-, 
ro de nuestra artillería.

Sobre la alta llanura de la Sette Comuni 
continúa la batalla con extrema violencia.

Durante la noche del día 7, la lucha sobre 
nuestra* posiciones al Este de Campomulq 
continuó encarnizada; desde el día 23 dé 
Mayo nuestra infantería se hallaba bajo el 
fuego de los atacantes.

En el frente de una sola compañía fueron 
contados durante él 203 cadáveres enemigos.

Durante ©1 día ayer, cj enemigo, que 
había recibido incesantes refuerzos, á raí* 
de un intenso bombardeo verificado con nu­
merosas baterías, renovó el ataque en Ta zo­
na al Este de Asiago y de Campomulo.

La infantería alpin.a rechazó repetidas ve- 
cese la columna e: t i.g.. y  contraatacó vale­
rosamente á la b yoneia al final de la jor­
nada.

Nuestras tropa.s, debido á la intensa ac­
ción de la infante!ía enemiga, a© replegaron 
á sus nuevas posiciones, más al Este do las 
precedentes.

En el Valle de Sugana, duelos de artille­
ría.

Son señalados felic.,© ataques nuestro* en 
la zona de Podestagne (A lto  Boite).

En el Rienz, en C.irnia y sobre el Isonzo, 
actividad de la artillería.—Firmado: «Ca- 
dorna».

Lfl miNORIfl ÍRflDICñL EN EL COfieRESO
Debate sobre la^enmieuda catalanista al Mensaje de la Corona.

Discurso del Sr. Qiner de Ríos
see.

Por eso, declarar la oficialidad de la len- i 
,gua catalana es arrebatar un instrumento de ■ 
trabajo á los obreros d© Cataluña; les que ! 
reis hacer dc.sconocer el idioma español.

Vosotros, que r^resentáis á la plutocracia í 
b^'rcelonesa, queréis que ios obreros sólo se- i 
pai: el catalán, para gu© no puedan emigrar ; 
y tengan que sucumbir á vuestras exigen- , 
cías. I

Hace un estudio comparativo de lo se ha- ¡ 
. an todos los idomas europeos para sacar la : 
consecuencia de que el castellano ocupa el \ 
segundo lugar y  que como en extensión su- < 
perficial las naciones donde se habla el espa- ; 
ñol son mayores que aquellas donde se ha­
blan otros idiomas, es seguro que ©1 día que

se gastan y que, cuando están caducas, deben aumeñte su población el castellano ocupará 
desaparecer. ■ ■  a  primer lugar.

Conociendo como conozco la  historia de Afirm a que declarar la oficialidad del
mi país, digo que lo extraño sería que no idioma es crear la nacionalidad catalana, 
se hubiera verificado el renacimiento regio- (Entra el Sr. Maura, que va á sentarse 
nal que ahora se produce. en los bancos de la mayoría, y al darse cuen-

Este renacimiento regional se ha manifes- ta se dirige precipitadamente á su escaño, y
tado siempre que España se ha encontra.-do los diputados que „e perciben rien la equi^o-
f".! cr\sis. caciónT)

y  ninguna crisis más honda que la ac- Combate la autonomísrlocal, porque sería 
tual. conceder un poder absoluto á los alcaldes y

La Titalidad de_ Cataluña está en que 00- a los. secretarios de los Ayuntamientos, que
noce lis problemas 'como eT' resbi de Espa- <,on los que dominan ¡os pueblos por temor
ña; pero en vez de conformarse con plan­
tearlos quiere resolverlos: es la diferen
cía. , ,

Hablando de Cataluña aquí se contesta 
ñempre hablando de aranceles y beneficios

los repartos de Consu-

cconómicos, como si con esto quedaran ya acuerda la Cámara, y se
satisfechas sus ansias, , I sión á las siete menos veinte.

del vecindario á 
mos.

Sigue extendiéndose en consideraciones; 
pero como el orador está muy afónico, no 
se le oye y  p.ide qu© se suspenda este debate.

levanta la se-

La Cataluña que ahora se presenta aquí j
no es esa. Es la que quiere vivir la vida mo- | 
teru.-, la que quiere resolver el problema
religioxso como lo resuelven los pueblos eu- . eARMENTO; INA POLVO DENTFICRO 

OMQENñDOl
ropeos la que está al lado de los aliados ' Lo fiiíjor para la higiene de |a boca
l.™saiido en ideales de libertad dentro de su | Q gg  fg g jg g  ggjg^ .  heríTIaCia B O rre li ' 
neutralidad. , , 1

La monarquía no puede resolver el pro- í 
blema catalán : os preciso para ello un cam- • 
bio de régimen. :

Se habla de separatismo. N o es el s^ a - 1 
■•itismo catalán el que debe temer el Go- ,
^iierno, sino ol de que, no pudiendo comer 
"  luí, tienen que emigrar á b rancia.

Es cierto que en Cat.-luña existe ese otro 
■ 'paratismo de que h:ibláis aquí, pero el 
"Umento ó descenso de <‘se separatismo de- 
í ^nde, no de lo que allí se diga, sino de lo 
I) le aquí se haga.

Pensad bien en lo que el otro día os de-

Santsiinn Htiasa
CAPSULAS DE SANDALO

y SALOL ALCANFORAOfV
nar.i ¡;v curación dñ la B l ENGRACIA, GIS 
Tr *íS CATARROS DE LA VEJIGA y todo*- 
I03 flujos de los órganos genitales sin nt;cesi 
dad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indi­
cación balsámica de la ausencia de sándalo,

___ _ _______  . antiséptica, del salo] y sedante del alcanfor;
a el Sr. (Í!ambó sobre lo ocurrido en Ir- son de acción mucho más rápida y segura qi,u- 

landa. todas ]as ufadas de SANDALO. COPAIBA.
Ved también lo que ocurre con las colo- CUBEBA, etc., y tienen sobre las de sánda- 

■ ias de Francia ó Inglaterra, ayudando á la 1© sólo la ventaja de no producir la menor 
letrópoli y comparadlo con lo que hicieron congestión sobre los riñones. Se vend¿i á 4 

Juestras colonias. _ pesetas frasco (4,so por correo) en las princt-
Ahora estamos en Marruecos, y yo os di- palé* farmacias de España, Madrid, y Pére*

El Sr. G IN E R  DE LOS R IO S : Señores 
diputados, quiero recordar al Congreso aquel 
nuiraento en que, ocupando la presidencia de 
la Cámara mi querido amigo el Sr. D^-to, 
me levantó solo, con una significación ente­
ramente personal, por mi partido, estando 
en estos bancos sentada toda la representa­
ción de Cataluña solidaria; eran 44 diputa­
dos catalanes, con modalidades tal vez dife­
rentes, pero con un sentido general, con una 
unanimidad de propósito y de conducta, y 
yo, con el temor que comprenderéis vosotros, 
puesto que era mi primer paso en esta 
casa, adonde me honraba el pueblo barcelo­
nés enviádome; con la responsabilidad enor­
me que yo tenía contraída, por venir sólo en 
aquel momento cuando triunfó la candidatu­
ra antisolitaria, que traía al Parlamento ai 
jefe de mi partido, Sr. Lerroux, á nuestro 
aliado, Sol y Ortega, y  al modesto republi­
cano que os dirige la palabra; con tanta res­
ponsabilidad como temor, pero con una acti­
tud tan definida y una significación tan cla­
ra como en la tarde de hoy, on aquef enton­
ces, señores diputados, aun no teniendo el 
honor de haber nacido en Cataluña, aun sieu- 
do forastero en Barcelona, por más que Ue^o 
una veintena de años allí, yo creía represen­
tar más á Cataluña que los 44 diputados so­
lidarios que se sentaban entonces á la sazón 
fn  el Coügresa

La prueba era que en el instante de aquella 
magnífica, elección de 13 de Diciembre de 1906 
la sandidatura de Barcelona significaba al­
go más qu© la candidatura de tales ó cuales 
ñbníBres, dé'íal ó cual partido; significábala 
candidatura de España entera enfrente de 
una actitud que, con todo respeto, pero con 
toda claridad, debe decirse que los barcelo­
neses que nos votaron creían, que creía Es­
paña entera, no era la representación soli­
daria la que convenía á unas provincias | 
hermanas,

Y  el problema sigue igual, pero el proble­
ma ha tomado una faz, un aspecto, una de-' 
rivación bien diferente. Entonces eran 44 ; 
ahora son solamente 13 los diputados que 
mantienen la significación primitiva del ca­
talanismo.

Claro está que'si las circunstancias en que' 
yo hablaba eran tan difíciles y solemnes, so­
lemnes y difíciles son las actuales. Yo ten­
go igual pretensión que entonces; creo que 
tengo la- representación de una Cataluña que 
no quiere ver el Sr. Cambó, pero uiw-Cata- 
luña que es la que gobierna y  ha g o m a d o  

..en España, llevando la hegemonía ©n la poli 
"lica española. La .Cataluña que ha goberna­
do en España todo uu período glorioso, de 
la revolución de Septiembre, aquella Cata­

luña era de todos; era la qu© iniciaba to- 
do movimiento popular, la que tomaba la 
imcMfiva en todo aquello que había de ser 
progreso y  cultura para España entera, la 
que se mezclaba y entremezclaba ©n todos los 
prob:em.as nacionales, la que discutía y  pe 
leaba cuando se trataba de intereses que á 
ella pudieran serle queridos y que tal vez 
estaban meno^bados por el Poder central, 
pero en donde jamás había una nota que pu­
diera parecerse siemiera á las notas estriden­
tes que desde la Solidaridad hasta hoy, de 
VQZ e-\ cuando, laten ocultamente ó al ex- 
toiior, para tristeza da los que viviendo allí 
tenemos que escucharlas.

LA PROTESTA CONTRA LA NUEVA 
SOLIDARIDAD

Pues bien; yo creo que hoy el Partido 
Radical representa en Cataluña, represen­
ta en Barcelona la misma protesta antisoli­
daria con respecto á esta nueva etapa v  fase 
de la Solidaridad.

Ya tiene buen cuidado el Sr. Cambó en 
hacer notar que no es sólo el antiguo par­
tido regionalista, sino el partido nacionalis­
ta, que está en descomposición, y ©1 partido 
de Unión republicana ó d© bloque republi- 
eano que tiene su significación marcada tam­
bién en ©se sentido, y lo.s partidos mismos 
gobernantes en donde hay representaciones co­
mo la del Sr. Junoy, com*./ }a del Sr, R o ig  
y Bcrgadá, como la del Sr. Ríu, y  todos los 
cuales, desde distintos puntos y  parajes, 
m.anticnen ©ste mismo sentido que ahora sé 
llama en general nacionalista. (E l Sr. Ríu 
(D. Em ilio ): S. S. está equivocado en esa 
apreciación.) S. S. tendrá ia bondad de sa­
carme de este error. Yo discuto con tanta 
buena fe que estoy dispuesto, si en la in­
terrupción rae inclica cuál es la equivoca­
ción y la Mesa lo consiente, á retirar todo 
aquello en que crea S. S. que estoy e<iui- 
vqcado. (E l Sr. R íu  (D. Em ilio ): Tengo el 
criterio del señor presidente del Consejo de 
ministros; la autonomía administrativa.) Ya 
es un- matiz, ya e* algo. Su señoría, sin em­
bargo, pide, como los regionali.stas, una co- 
s;'. que es la oficialidad de la lengua, y e<n 
eso nosotros no ©stamo* d© acuerdo. (E l se­
ñor Ríu: La cooficialidad de la lengua.) N i 
en laicooficialidad de la lengua po^mos es­
tar de a' uerdo...No bay más que una lengua 
oficial, como *0  hay má¿ que un escfudo, 
como .no hay más nue una n̂ ’ción, como n*) 
hay más que una bandera. (M uy bien. 
Aplausos.)

Yo ruego al Sr. Ríu y- á cualquier otro 
interruptor que tengan ca]ma; «i yo he de 
desarrollar todo aquello que debo decir.

La Cataluña que nosotros repreeentamo».

catalanes ■« castellanos, pero que traemos la 
representación de Cataluña, es aquella que, 
como antes decía yo, ha gobernado siempre 
excepto en un. caso y  con un nombre. No ha 
insegu ido  Cataluña gobernar cou el señor 
Duran y F>as. E l Sr. Duran y Baa en el mi­
nisterio d:.'l Sr. Silvela era realmente una 
personalidad insigne, á quien debe la cien­
cia y la enseñanza de España servicios tales 
que no podrá desconocer ni borrar jamás la 
historia, pero era una personalidad aislada; 
por eso 6u influjo, no solamente no fué efi­
caz, Bino que fué enteramente transitorio y 
pasajero para no volver á tener repr«;sen- 
tación en ©1 banco azul. En cambio la Ca 
taluña gobernante, es la Cataluña de Prim  
con sus otros doce hombre* de corazón, co­
mo los de O’Donnt'Il con sus barajas de ge­
nerales ilustres, con sus hambres civiles que 
hasta desafiaron los interesjs de sus paisa, 
nos con un valor cívico extraordinario; ia 
representaba D. Laureano Figuerola en la 
reforma arancelaria, poniéndose enfrente le  
toda Cataluña y  por lo cual todavía se le 
llama el mal catalán y aun no se ha colo­
cado :.u efigie en la galería de ilustres ca­
talanes. Pero aquel hombre que estaba con­
vencido de que para la riqueza de su pro­
pia región y para la riqueza nacional era 
precisa la reforma arancelaria, desafió las 
iras de sus paisanos y  con el valor enorme 
de la reforma arancelaria, repito, y  el t'cm- 
po le ha dado la razón, porque aquel «mal 
catalan», gracias á su política hizo .jUe la 
inciustria rompiese los moldes viejo* y  1 "9- 
bajandp todo el mundo con ese amor sagra­
do que tienen lo^ catalanes á la labor, con 
un entusiasmo virdacioramen.te febril, ilegu- 
ro_n á hacer el prodigio de su nueva indus­
tria, que si hoy es como es y puede compe­
tir como compite, es gracias á aquel <sfuer- 
zo de titán, que provocó Figuerola con otros 
ilustres hombres catalanes que también in­
fluían en España para honra de Cataluña y 
para fortuna del país entero.

Pasaron los tiempos, y ya Ricardo Cob- 
den no está de moda, y ya pasó Bastiat y 
paso el licrecambio_, y  vinieron las Jrienta- 
Clones nuevas, y siempre en esa corriento 
teniendo representantes tan ilustres como P i 
■y Margall se ha creado un medio de ideas, 
y  un sentido general, qu© hay ya pa’*ti- 
do, ni de los turnantes, ni de los que esta­
mos fuera de los( ttjrnoa posibles, que no 
tenga en el fondo un sedimie-nto de los prin­
cipios nuevos socialistas.

EL IDIOMA NO ES EL PUEBLO
. Poro el Sr. Cambó, en la tarde de ayer 
con un acierto maravillo-so, y con uña f  rtul 
na tan grande como su acierto, planteó las 
cosas más hondas y  más grave.s qu© realmen-
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ÍA  h&n Qued&dp incontcstadfls. N o tendré yo 
..i pretensión de conte&tar á argumentos tau 
biei. pensados, tcm bien dichos y expuestos
;vute la Cámara J
una serenidad que son dignos, no y j
pet. . sino de la mayor vfmeración. bí, ^ a o .
rea diputados; porque «>“  el ambiente ge
neral que aquí reina, ee f ^ i ]
tono en que yo hablo; lo d ifíc il es produ-
Srsc S  el tono en que él tenfa que produ-

1uno dijeron: no hay más lengua que la l«n - ' bancos; pero hay ministeriales imperfectos, 
gua espaflola, no hay m is idioma oficial como el Sr. Alcalá Zapiora... (Risas.) Imper- 
q̂ ue el castellano, no se debe dar enseñan*as feoto milnisteriaj^ aunque yo diría otra cosa... 
sino en castellano, y en el Ayuntamiento de ¡£ i Sr. Alcalá Zamora: Pexo, ¿qué tengo yo 
Barcelona, sobre todo, no se puede escribir qug ver con la Gramática?) ministerial plus- 
ningún documento tomo no sea en castella- ,-uamptírfccto, que también tiene la obligación

quitá avcígomado di* sai prtJpia misión, se 
apresuró á dimitir, huyendo de situación tan 
desventajosa.

Vamos á ver qué habéis hecho en la Escue- 
’a de Ingenieros industriales. Es una situa- 
i-'n difícil la del Sr. Ferrar y Vidal, que me

tañido ique gio pag^  porque hahái9 «ombrade 
: áqaiqn p;;ha d&ao^gane,-,po£i|u;

no. (M uy bien.) y reuní á la minoría del de dcckr como piensa, de igual modo que ne- »;sjcuciui., porque precisamente es el pre8ident<-
cosita hablar aquí con su voz sincera, D. Ju­
lio /Vmiado. (El Sr. Alcalá Zamora pide la pa-

cir&íi en la tarde de ayer.
S. S. decía. No hay ideal en el país.

labra) que, á principios (Je este siglo, publi- 
libro con toaos los documentos ade-

hayPoro —.
: Ah I En eso se equivoca: lo que no 
en <-l país es el ideal de é. S .; lo que no 
hay ea el país *í8 región ninguna 
ta llos anhelos de esa autonoima y de esa 
independencia. Porque decís:
Donde hay lengua hay un pueblo.). N o , los 
Estados Unidos y  el pueblo , '°S l^ tien en  la 
misma lengua, y seguramente dos 
más opuestos, más diferentes 
la lengua fuera un pueblo, el 
habría constituido n ilon es  pov ^
no ha constituido ninguna. No ; la lengua 
«1 una cosa eíimei-a, no es esencial, es tran- 
^IfoJia V no soy yo quien lo dice, que no 
tendría L toridad  ninguna es Jellinek, un-> 
de los autores máí* de moda, ÍJ :

V los becho« lo demuestran: cuando las

.Ayuntamiento, compuesta de 2 1 radicales (de- 
ellos cinco castellanos y IC catalanes), y  me 
dijeron exactamente lo mismo; y  reuní á lc« 
diputados, un castellano y dos catalanes, y có un
con igual unanimiidad manifestaron, en cuados y con el títido sugestivo de «E l peli- 
nombre de nuestro partido, lo que antes he nacional»; por eso tiene que decirnos tara-
aseverado, uno por uno, raaonando su voto  ̂ bjép dóqdp pyiede estar ese peligro, si b¿en 
todos, absolutamente todos. - ye pp.qc^npartf con S. S. laáde^y de ese tenu^,

_ _ .TkA-MEc V i desde el momento en que, terminando su dts-
E L  C I C L O  D E  L A S  N A C I O N A L  D _ 1 gj 5 j._ Cambó ayer, con extraordinario

E L  D E R E C H O  A L  S U I C I D I O  l íSatíñotIsmo, dijo: iSeguirMnos combatiendo
Pio'olema de'la  nacionílUdad. Nada más aquí uh día y otro día por nuestros idéalo^, 

respetable que el movimiento de dt^integra- . 
ci(Sn que viene por una fuerza rotativa na- ¡ 
tural en la historia. Los pueblos se juntan,

ma.
teorías tienen la comprobación de la His 
toria, ijo hay mentís alguno que pueda des­
hacerlas.
C O N F I R M A C I O N  U N I V E R S A L  D E  LA  

O F I C I A L I D A D  D E  L O S  I D I O M A S  
N A C I O N A L E S

Br Cambó ejerce verdadera sugestión
admx- 
la de

El
en el público, porque entre sus dotes admx  ̂
rabies do orador, tiene una, que es la ás 
sugestionar al auditorio que le escuchaa i
b X r  ideas d^de el cerebro á los labios, 

salir de ellos con com pila  claridad porY salir ae euws w ii ----------
la punta del índi(?e de la diestra que seña- r- . / \ i-di-.-i ¿ to­la en su ademán habitual, parece que 
dos nOA convence; y hay moment^ en que se 
pregunta uno á sí mismo: l Será q i^  yo no 
veo y que la diafanidad con que él expone 
su idea es la realidad misma? Es tan gran­
de la habilidad del 8 r. Cambó que, en una 
interrupción que yo llegué á h^erle , al oír 
de qué manera aseguraba, volviéndose a oe- 
recha é izquierda, retándonos á todos, que 
el pueblo austriaoo es grande^ precisamente 
porque ha ido desprendiéndose el Poder 
central de sus atribuciones y oreando *-5as 
nacionalidades. Y  le dije yo: j,Y el pueblo 
tcheco es manso? Y  me contestó: 8 r. Giner, 
el pueblo tcheco es la mayor defensa que 
tiene Austria, no replicándole yo para evi- 
tar un diálogo. N o ; el pueblo tcheco no fs 
un defensor tan constante de Austria, y e:w 
que al pueblo tcheco se le dió lo que yo di­
je  en lui interrupción á 8 . S-, una Univer- 
Mdad en su propio idioma. E l único • aso, 
Sr. Cambó, la única Universidad .del mun­
do en donde se dan las enseñauzas como su 
señoría quiere que se den en. la Universidad 
de Barcelona. E l único caso de Universidad 
donde se esplique en ’ engua regional, es la 
de Praga. Y  eso la calmó, aplacó los áni­
mos juveniles en un determinado momento, 
i Pero quién, sino Rollar, fué el apóstol del 
panslavismo, y  el cantor del imperio eslavo 
dominando al mundo ?

Así- y todo, su protesta está viva cada día, 
y en cada hecho se puede demostrar. Hay 
también otra Universidad, ha habido otra 
Universidad que ha tenido asimismo sus en­
señanzas en lengua extranjera, la Universi­
dad'de Abo, en Finlandia. Cuando Finlandia 
era de Suecia, esta Universidad, fundada 
por Cristina, tenía, naturalmente, el idio­
ma nacional; cuando pasó Finlandia á Rusia 
siguió con el idioma sueco: pero este es un 
caso que no demuestra nada  ̂ porque yqs- 
otrosi pedís para la Universidad de Barce­
lona la lengua catalana, y ya os contestará 
el señor conde de Romanonís hasta dónde

.se unen, se favorecen, ikgan á la unificación 
íntima de sus a^i^acione^, y  cuando están 
en la cumbr^i ya tienen que nacex lo  que hi­
zo Grecia, salir fuera para destrozarse y 
hacerse pedazos, repartiendo cada cual 
lio que lleva en su espíritu para la  educación 
de ios demás.

Y  eso pasa en Europa entera, y eso ^ u -  | 
rre en el momento actual; momento mal bus- « 
cado, como decía el señor presidente del 
Consejo de ministros; injustamente buscado, 
no solamente con relación á los intereses na­
cionales, sino á la situación especial de Ca­
taluña.

Recuerdo en este propósito la con vers ión  
que tuve con uno de vuestros entusiastas 
<!'
no

efesore», á  quien yo dije: «P o r  ese cami- 
o vais al suicidio». Y  me contestó: «Tene-

Con eso el peligro nacional que veía el se­
ñor Amado ya esta, si no ahuyentado, atenua­
do cruando menos. Yo no digo que esos movi­
mientos pasionales no puedan producirse de 
vez en cuando, llegando al paroxismo de la 
pasión, pero por el instante presente pienso 
debilitado y acaso vencido.

Más aún. Hubo un ministro en el partido 
conservador que sentó una doctrina en el Se­
nado sin protestar de lo que había dicho el se­
ñor Royo VÜlanova. Ese ministro conoce muy 
bien Cataluña, la ha gobernado con acierto, 
con el acierto con que puede un gobernador 
cooBervador gobernar á Cataluña. (El Sr. An- 
drade pronuncia palabras que no se perciben.) 
K1 Sr. Andrade sentó una teoría sin protesta 
vuestra. ¿Es esa tal vez la fórmula do armo­
nía y de concordia ? Allí no la pusisteis en 
tela de juicio, allí la admitisteis y aprobas-

de la Asociación de estos ingenieros. (El se- 
ñ(jr Fcrrer )• Vidal hace signos negativos.) 
¿ No lo es? Lo celebro; ya ha dejado de serlo. 
(F-1 Sr. Ferrer y Vidal: No lo he sido nunca.) 
¿De la Juma directiva tampoco? (E l Sr. Fe- 
rri'r y Vidal: De la Cámara Industrial.) Está 
bien. Pues todos los ingenieros industriales, 
s>i'ñores diputados, me parece que son 3oo los 
que hay, no sé si en eslo me equivoco Sr. Fe­
rrer y Bidal; los 300 ingenieros que tiene la 
Asociapóo de Cataluña, todos han protestado 
de las> cosas que hacía la Diputación en pun­
to á la Esc uela. (El Sr. Ferrer y Vidal: En 
esto sí que se equivoca.) Ya traeré yo el dato 
exacto, porque estoy seguro que me lo han de 
telegrafiar mañana ó pasado los iugenieros 
mismos industriales. (É l Sr. Royo Villanova: 
Todo el Claustro de profesores'.) Lo digo por­
que el propio director D. Paulino Cast.:lls mc

’Porqu^ DO bubáia. 
segi;iic^ k>z procedúosiento? qge creen uqpe- 
sáMosj para- que^eeos profesores demueaWeo 
su competencici. Advierto á los señores di­
putados que todos esos profesóles, todos 
ellos cata-anes, excepto uno ó dos que son de 
la marina de guerra, auxiUares éstos é in­
terinos, son personas distinguidas, uno de 
ellos un joven que acaba de ganar, por opo­
sición, el títelo «Je doctor, con elogio unáni­
me y entusiasta del Tribunal—ya sabéis lo 
que es obtener este título por premio ex­
traordinario— y, además, en ciencias geo­
gráficas é históricas. Pues á este profesor, 
nombrado para la clase de Historia y Geogra­
fía, tampoco se le reconoció competencia. 
Pero, j quiénes no reconocen competencia á 
esos profesores, nombrados de cualquier ma­
nera por el Sr. Bergamín? ¿Quiénes? Unos 
señores que hay en el Consejo de Investiga­
ción Pedagógica, los cuales, ó  no han hecho 
oposiciones, ó los que ias han hecho han te­
nido la desgracia de perderlas. N o  es esto 
último deshonra; un A lfredo C!alderón y  un

oic Joaquín Costa no ganaron oposiciones y no 
escribió sobre esto y consta, además, en h'- pudieron ser catedráticos; pero es un poco
tuis de molde, con su firma, en los periódicos 
locales.

¿Y qué habéis hecho de la Escuela de Be­
llas .Artes y Artes é Industrias? Basta que se­
páis que e^a Escuela de Bellas Artes tiene ve­
teranos artistas como el autor de los leones 
que decoran el pórtico del Congreso de los 
Diputados, y ese hombre, á sus ochenta años, 
se ha visto también con un inspector para ver 
lo que pasa en sus clases, lo que hace en su 
talU**; y este hombre á quien el Estado no le

mos derecho á suicidarnos». Pero no se pue­
de docir eso. Cualquier individuo puede te­
ner derecho á suicidarse. (Murmullos), ^e-
ro á lo que no puede tener derecho es á 
var á los demás á la muerte. Y o  reconozco, 
para honra vuestra, porque realmente hay 
que admiraros, que vosotros puestee en 1(W 
platillos de la balanza de un lado los inte- 
reees económicos de Cataluña y de otro lado 
los intereses morales de vuestra lengua, de 
vuestra literatura, de vuestra poesía opta­
ríais, sin gé í»ro  de duda, por el lado ro­
mántico, por el lado de la tradición,. por el 
lado de m historia, por el lado eepiritual. 
Hay necesidad de haceroa iu&ticia y hay que 
miraros con el sombrero en la mano, respe­
tando esa hermosura de vuestro idea l; pero 
lo que hay en vosotros es cunera, algo en­
tre infantil y codicioso, entre romántico y 
científico, algo de aspiración á una renova­
ción, á una reforma, á una mejora que os 
hace entrever nuevos horizontes en que po­
der desenvolver vuestras aspiraciones y  ac­
tividades. Pero ¿es que no podéis, señores 
catalanistas—y con esto está dicho todo, por­
que yo también soy un satalaniata, aunque, 
no en el mentido solidario, sino como tin 
admirador y colaborador modc-sto, naturalmen­
te, de vuestra obra—, es que no podéis des­
envolver vuestras actividades y vuestros de­
seos dentro de la constitución orgánica que 
tiene nuestra España?

¿Dónde .están las dificultades, si vuestra 
boca es medida, si cuantas cosas pedís otras 
tantas so os dan, malamente, de maila manera, 
con los malos procedimientos que usa la Ad- 
minií.tración española, detestable, tan detes­

téis*; hablar en la región, la lengua regional; ha r<conocido derechos pasivos, si mañana un
escribir, el lenguaje nacional.

Para la Historia no hay más que una len­
gua, para la. Historia no hay más que la len­
gua castellana, que no es de Castilla, que os
de España entera, como decía Menéndez Pi 
da] cu un hermoso reciente breve trabajo. 
¿Qué más? El habla de Castilla, el castella­
no, llega á espíritu tan catalán y tan resis-

ministro de Instrucción, pública lo jubila por 
la edad, irá á un asilo de ancianos; un Vall- 
mitjana, de una dinastía de maestros, y que, 
gin recurso alguno, después de haber educa­
do generaciones y más generaciones de ar­
tistas en la Escuela de Bellas Artes de Barce­
lona.

Aquella Escuela la dirigen artistas catala-
'.ente á los influjos de aquende ©1 Ebro como ues, uno de gran nota, el Sr. Fuxá, «1 profe-
ol espíritu del Sr. Cambó.

Ayer terminab.- sus hermosos apóstrofos, 
sus justificados apostrofes al señor presiden­
te del Consejo de ministros, con una frase que 
es enteramente del pueblo madrileño; íí. S. re­
pitió varias veces: aNo hay derecho, no hay 
derecho». No le falt(5 á S. S. más que decir: 
«¡Hay que ver !» (Risas.)

Vayamos á buscar los términos hábiles en 
que no haya ©stridepcias, demos á cada cual 
lo suyo, y desde ahora yo pido al señor mi­
nistro .de Instrucción pública que la escuela 
de pámiios eaté en Cataluña regentada siem-

sorado en su mayoría es catalán, y se nom­
bró también un inspector. Protestaron de ello, 
y el ministro de Instrucción pública, entoncta, 
Sr. Ruiz Jiménez, tuvo la tlebilidad de decir 
que podían inspeccionar las personas que 
nombrase la Diputación. Yo le digo al señor 
Ruiz Jiménez, no á porque no es ahora el 
ministro de Instrucción pública, sino al señor 
ministro de Instrucción pública, actual, que 
el Instituto de segunda enseñanza depende de 
la Diputación, lo paga la Diputación, pero que 
no basta pagar—todos los contribuyentes pa­
gan—para tener intervención, y que no puede

violento, como comprenderéis, que quieDcs 
perdieron una oposición y otra opo^icioo sean 
ios que pongan el veto á aquellos otros que 
las ganaron, y digan que no están suficien­
temente capíicitados. Y  todos los demás pro­
fesores, ya lo decía ©1 Sr. Cambó, los ha re­
clutado la Diputación provincial como ha 
querido: unos son distinguidos y otros no lo 
son, unos son vulgares y otros sabios; pero, 
en fin, s© han designado, como si dijéramos, 
por Real nombramiento; es decir, por Vi 
rr©al nombramiento, puesto que.es él virrey 
de Cataluña el Sr. Prat de la Riba. (Risas.)

Pero decía más el Sn~Cdmbó: «|Ah !, es 
que nosotros no miramos á los profesores, 
no nos ocupamos de hacer escalafones ni dar 
ascensos, no nos ocupamos de estas minucias; 
nosotros no queremos tampoco que los pro­
fesores sean canónigos». En eso teía razón el 
Sr, Cambó; la generalidad de los profesores, 
después de llevar algún tiempo, nos anquilo­
samos en nuestro trabajo, nc perseverawua 
bastante en él, no entregamos toda nuestra 
savia, toda nuestra inteligencia de una ma 
ñera tan intensa como fuera preciso, en el pro 
fesorado español; pero eso les pasa á los di­
putados, y á los marinos, á los gener_ales y  á 
lolos magistrados y  al mundo entero. En cam 
bio, decís, organizamos muy bien la enseñan­
za, VeámosloV

pre por un catalán, mejor dicho por una ca- intervenir ¿iiio aquel que tiene condiciones, y
Calaña.

Pero vamos á analizar— aunque yo siento 
molesteros i.tajjjio .(Denegaciones.), pues creo 
que merece que estudiemos con todo el 
detenimiento que requiere el patriotismo, en 
uiQjpftoní.qs pomo los actuales—, vamos á ana­
lizar lo..que pedís- Pedís la oficialidad de la 
jeaigua cata^na; pefiís, como segundo epígra­
fe, }a cooficialidad, si no puede aer la oficia­
lidad de la catalana; pero al pedir eso.
es precúsq ^ue .convenzáis al Parlaniento de 
que la neceaitáis indispensablemente; y yo voy 
á contar una cosa qu© probablemente sabréis 
todos y qpe seguramente Saben los diputados

le digo al señor ministro de Instrucción pú­
blica que el día eu que entre un inspector ae 
la Diputación provincial en mi clase á ver có­
mo explico, le pondré cortesmente por medio 
del bedel en la puerta de la calle, porque las 
clase© no son libres, no son públicas sino 
cuando el profesor, según el reglamento de 
1859, que en este punto está vigente, autori­
za que haya oyentes, y no admito más ins­
pectores que los que me mande ©1 ministro y 
el Consejo de Instrucción pública, y ©[ rector 
de la Universidad y el director de mi Institu 
to, y todas las autoridades académicas, y no 
cuento entre ella© al tConsejo de investigación

llegaremos ©n esa petición, 

de cultura, és el instrumento natural en la
Ti1 idioma, is|dodablen»etrte, iiistrumento

en.señanza; pero 8 . S., que hablaba y  hacía 
alusione.s á Bélgica y al pueblo flamenco, 
S. 8 . .sabe que tiene Bélgica sus Universi­
dades oficiales de Gante y de Lieja, su Uni­
versidad católica de Lovaina, su Universi. 
dad libre de la masonería en Bruselas y 1̂  
U p j.v^ id?d  llamada pfif antonomasia «Lj,- 
b ^ ,  ¿semirasa^uista, fia^ié|Q. ,de Brusela^ 

'«mal-de ella» se bttbra' flamenco Ó va_ 
lón ? ¿ Dónde se eotplica en neerlandés ó en 
alemán ? No hay una Universidad, no hay 
un Instituto de segunda enseñanza, no hay 
un Liceo en donde se explique con la len­
gua regional, se habla y «e enseña oon la 
lengua nacional. Más todavía; no hay en 
Europa «ícuelas. más que las de párvulos, 
en donde se utilice la lengua regional; sa­
liendo de la© escuelas de párvulos en el pri. 

año, todavía se usa la lengua de la re-

f:i6o, pero pasando el primer año en todas 
as escuelas de enseñanza superior y  en los 

establecimientos de segunda enseñanza, de 
cualquier orden que sea, no se usa más len­
gua qu© la lengua nacional.

¿ Hay una ofensa en esto, señores dipu­
tados, para la lengua regional ? ¿ Hay algo 
que perturbe las concieinciaai y las familias? 
¿ Hay algo que pueda ser molesto para una 
nación, para una región, en que no pueda 
baldar en su propia lengua cuando se da 
una enseñanza? Pero todavía s© queja ©I se­
ñor Cambó de una manera manifiestamente 
injusta, porque en la Universidad indus­
trial ya se explica en catalán, porque en la 
Escuela de Artes y  Oficios, agregada á esa 
Universidad, ya se explica en catalán; por­
que en tedos los centros de enseñanza que 
están, bajo la férula de la Diputación, en 
^ o s  ellos quiere que s© habí© en catalán. 
Eso es lo qu© no podemos querer los que pen­
samos Como piensa mi partido. No hablo yo 
por mí, hablo en nombre de mi partido y os 
voy á dar algunos pormenores, para que se­
páis apreciar todo el valor d© lo qu© digo.

tablc como los de vuestra situación baroelone- déis ofrecer para que se os entregu<-n ciertas 
sa, ó como los de nuestro Municipio barcelo- delejracion«s.

regipnalistas, voy á decir qué garantías po- pedagógica» d© la Diputación de Barcelona.

nés, que, aun sieudo, á mi juicio, el mejor de 
España, está lleno de defectos y de falta.s en 
su parte burocrática? ¿Tenéis alguna dificul­
tad para nada? ¿Se os han cerrado las puer­
tas para algo de lo que habéis deseado, in­
sistente y noblemente? No. Para lo único 
se os cierran las puertas ©a para que abuséis, 
si no vosotros, las fuerzas inconscientes que 
n, « g, en en 1' s mom íutos de de ''arfo er­
que, ebrio el pensamiento, ya la pglábra no se 
detiene ni contiene en loa límites que la ra­
zón dicta y por las cuales fuerzas vosotros sois 
tal vez arrastrados y os vais precipitando sin 
pqderos .contener en vuestra caryera.

E L  A B U S O  Q U E  H A N  H E C H O  D E  L A S  

D E L E G A C I O N E S  L O S  C A T A L A N I S T A S

No, no se os pueden entregar las delegacio­
nes de en^fianza. Que se os entreguen ]as 
delegaciones de obras públicas, vaya; por más 
que no rindies.do cuentas Ja Mancomunidad 
catalana (yo no ofendováa?*** perapnas-, es la 
entidad la qq.e ji<i \|iniendo al Tribu­
nal Superior de Cuenta»; def Reino las de la 
Mancomunidad catalana, no creo que sea muy 
conveniente entregarle las cieleg.aciones de

A’ o dije á los profesores de la Escuela de 
Bellas Altes: «deben ustedes reclamar, ir á 10 
Contencioso, apelar á todos los medios.»

No lo han hecho, allá ellos; pero digo, oon 
i respecto de otros de que voy á hablar, lo que 
' es aplicable á todo ciudadano: que no es digno 

de tener derechos quien no sabe defenderlos.
I Qué habéis hecho con la Escuela de A r 

tes y Oficios, unida á vuestra Universidad 
Industrial ? Pires," señores diputados, ha he­
cho lo siguiente la Diputación provincial. A  
la escuela asistían trescientos y tantos obre­
ros, la.s clases se explicaban en castellano, y 
de la noche á la mañana s© mandó á los pro 
fesores que al día siguiente debían hablar en

M A L A  E L E C C I O N  D E L  M O M E N T O  P A R A  
P E D I R  L A  O F I C I A L Í D A D  D E L  CATA*  
L A N . —  NO  H A Y  ««48 L E N G U A  H 4CIO- 
N A L jQ JU ^  JM» C A S T E L L A N O

Fero^ 'fiaiisad* uiu^pcéo. ¿Qué límites se os 
poneu en e] momerjo actual? En eso sois in­
justos. Yo tomo el punto de vista que mC com­
pete en este, asunto, que es ©1 de la lengua, 
el del idioma, y en estos momentos en que ej 
mundo iba á glorificar á Cervantes y son 
86 millones de hombres los que hablan el cas­
tellano, eu e«e momento mismo se os ocurre 
pedir la oficialidad del lenguaje catalán, pre­
cisamente cuando todo hombre q»te habla, «1 
castellano y todo hombre que sabe quién es 
Cervantes le rinde culto, siendo vosotros, sin­
ceramente hay que reconocerlo, siendo cada 
uno de vosotros, en estos ardimientos, un he­
redero de aquel Ingenioso Hidalgo que, lan­
za en ristr©, nada teme, á todo acude y, con 
valor sin igual pone su ideal temerario por en­
cima, de todos foc intereses mezquinos. Y  vos- 
otÁFÓs, en este instante en que se celebra la 
Fiesta del Habla castellana en los 20 Estados 
diferentes que emplean la hermosa lengua de 
Castilla, os lei'antáis para decir: «No; esa len­
gua no debe ser la nuestra». ¡Y  cómo lo ha­
céis !...

Y  ahora voy ¿  elogiar sinc'eramtnte al se-

Obi,is Públicas ó en general intereses eco- ¿atai¿m"L¿s p ^ ííe l^ T r  S irian is '
nórmeos: pero pasemos porque’ se os entre- tas recibieron un aumento de gratificación; 
gucc esos, y los de la beneficencia no impor- ¿ profesores catalanes no catalanistas

‘ ík o í ?  “mantuvo un sueldo, y  á los profesorestra cpnducta en la ensenanaa; lo que qpge■ •’ y
es f i  vuestío^ prcvíídipiiegjtqsj si 

vvjeatiHa.-'ProecUy/s (Jan Jja-SííJJí»» 5^ -i 
en vuestras manos la instrucción y Ja educa- ‘

castellanos, que no podían hablar en catalán, 
so les «íhó á la calle. M© vino á hablar de 
esto el profesor Sr. G i] d© Almería, creo, 
las cosas clar-is: de e&to hace tiempo, que

ción van á prosper^, de qu» W progreso será | ^  f iT a rT y '^ im o '^ o re  h r© n S rg?3 :
rápido y patente. Vamos á estudiar esto de 1̂ secreto, n¿ píeíso que debo ocultarlo v v i  
la manera más- sucinta posible. ! ¿

¿ Qué habéis hecho en la E.scuc'la He .\r- 
quH'-ot'ira, que está encomendada á la Dipu­
tación provinoial? Ciar.) ©« que .oaas las en­
señanzas dependen del Estado, las paga, la.s 
.'lub.'wenciona la Diputación; pero ésta no in­
terviene ni ha intervenido en su organización. 
Ahora se quiere intervenir, y veamos qué es 
lo que habéis hecho. Pues habéis suprimido 
sris- catedráticos; habéis eliminudo consigna- 
cionps para material; pretendéis cambiar por 
completo la tendencia y organización oficial 
que allí había, no mejorándola, y ¿ sabéis 
quiéq dirige la Escuela de Arquitectura? Uno 
de los hombres más insignes que tiene e) 
]>nÍ8 (no estamos tan sobrados d̂ e ellos para 
que uo b a g r o s  un elogio tnerfcido del que 
es adversario político nuestro, quizá el más 
tenaz que hemos tenido los radicales), t-i ee- 
ñor Domenech y Müpt.tniT. gluiiu de 
gloria de Cataluña, diputado ngionalista, que 
vino aquí con el I)r. Robert, diputado que 110

ñor Maura, que justo e.s que lo elogie va que era^orador, pero' de taIento cÍarísimo”y dreía- 
con tanta msistencia le estamos combatiendo Extraordinaria sobre »-■
Siempre desde el Partido Radical, lo hacéis, 
señores cat^lani^tes ep td piproepto mismo en 
que el Sr. Maura, con la responsabilidad de 
■a Corpomcióq por la.pufeza de la Len­
gua lia de trabajar y comp, presidente >• direc­
tor suyo, dicp que es preciso atajar el paso 
para que no se pierda esa aureola gloriosísi-

V
todos los 
mentor enasuntos y problemas, consejero 

muchos casos del Dr. Robert.
Pues, ¿ sabéis á quién puso la Díputacmn 

provincial para que inspeccionara la Escuela 
que él d ifig ía l Al profesor más moderno, el 
uikiS joven, al que acababa de ganar en pu­
blica oposición, V

L E G I T I M A S  R E P R E S E N T A C I O N E S  D E  
C A T A L U R A  NO  R E C O N O C E N  O T R O  
I D I O M A  O F I C I A L  Q U E  E L  G A S T E -  
W L  A  N O f

ma que es la que nos hao© todavía^’éepresen- cjeí^ú¿ior‘sríátedra^*^á

Ar» 11YS-»  ̂ ^ - y

1© dije: debe usted ir á lo contencioso, de 
i’wlamar, debe defenderse, no por ustedes, 
sino por la cosa misma; me dió tales ó cua­
les razones paíf**no hacerlo; no reclamó y 
no obtuvo por consiguiente aquello á que te 
nía dereclio. ¿ Son todas estas cosas garantía 
para ^ ©  .se os entreguen lasi delegaciones de 
enseñaba?

Todavía más. Había ün proiesor de iran-

Hay una Escuela de Agricultura^ señores 
diputados, reorganizada por la Diputación 
provincial; esa Escuela tiene una veintena 
de profesores, y  diez y  siete alumnos. (Ru­
mores.)

No es que yo censure que haya muchos 
profesores para pocos alumnos. Cuando se 
trata, por ejemplo, de estudios superiores 
qu© únicamente pueden llevar á cabo en ci 
doctorado muy pocos aspirantes, cuando se 
trata de los arduos problemas de las ciencias 
ó d© la literatura ó de investigaciones de 
cualquier género, es natural que haya mu­
chos maestros para muy pocos discipu.es. Si 
no hubiera hecho eso nuestro Carlos I I I ,  hoy 
no habría ni Facultad de Ciencias Naturales, 
ui estudios de tan diversas índoles, ni se hu­
bieran despertado actividades, ni se hubieran 
inventado funciones en virtud de ese proce­
dimiento, cYeando el órgano antes que la fun­
ción, ni se hubiera conseguido propulsar 
los trabaj'os ni en las industrias, p»or ejem­
plo, hubiéramos tenido una renovación de 
platería, si no hubiera sido por la platería 
de Martínez, es decir, por los artistas que 
trajo para renovarla. De manera que, cuan­
do hace falta gastar para hacer trabajo de 
esa ’ üdole, que haya muchos catedráticos 
para pocos escolares, no importa; está muy 
bien derrochado el dinero en eso; pero cuan­
do .'(e trata de simples peritos agrimensores 
ó peritos agrícblas, gentes que no van á ha­
cer más que llevar á cabo en el campo como 
;^pataces In función más subalterna... (E l 
Sr. ¿u li^ta: N o es eso.) ¿No s© trata de pe 
ritos? i Cómo se llama la Escuela? (E l señor 
Zulueta: Se llama Escuda Superior de A g r i­
cultura, y  además d© los alumnos matricu­
lados se dan clases de ambulantes, ©n las cua­
les ,'̂ e han matriculado más de dos mil alum 
nos.)

B ien; fuera de la Escuela, en esas excur­
siones, los alumnos llegarán á esa c ifra ; p©- 
ro <;n Barco.ona 110 pasan de la que yo he d i­
cho. ¿No es así? (E l Sr. Zulueta hace signos 
afirmativos.) Y o  no hablaba de la expansión 
de la Escuela d© Agricultura; de lo qu© ha­
blaba os de qu© los títulos que dá son subal­
ternos. (E l fer. Zulueta; Es una Escuela 
bupenor de Agricultura.) Pero, ¿no da t í­
tulos subalternos ? (E l Sr. Zulueta: N o  los 
da.) Yo traeré ©1 folleto donde se detalla la 
organización de esta Escuela, si algún día

cés, señores diputados, qu© fiabíá ganado I '^o^vemos á tratar este punto, ó, en otro ..a 
por oposición su cátedra para enseñar fran- I Publicará en los periódicos, aue no he_  p^-- _______
cés por medio del castellano. E ra catalán, 
hizo oposiciones y demostró qu© sabía euse 
fiar francés por medio del caslcllano: y  de 
un día para otro s© le dijo: «Desde mañana
explicará usted en catalán». Este pr^^fesor. 
.yp.land(> por la enseñ^za, replicó; «Supliao

nio.s de decirlo todo aquí, pues no es cosa de 
I. ...í star a la Cámara; yo traeré el folleto 
c.o¿n4e he leído que se cambió la estructura 
de esa Espuela qu© antes ©staba constituida 
dDtinto^°°°' >■ ^hora se h.-i organizado de otro

^  ustedes que me d e j^  .̂ iesfie afioj'a al año 
flue viene .seguir explicando en castellano.

lambién es posible que me desmienta en)^a ai ano 1 es posioie que
castellano, I *3ue voy á decir el Sr. Zulueta.

poique yo conozco las concordancias, diferen- I que reconozco que es una de las más^neritas 
pia.H etc. del castellano <»n el francés, pero I estos asuntos en nuestro país í E«í cierto 
.00 tengo bastante dominio de las que tienen I (uo sé si será verdad, pero así míe lo han di 
* 1 « .n  el catalán». .¡A h  1, si no pne- d » )  que no se da la ñ a «  de fS io ío g L  y
fie usted eM iicar en catalán, desde mañana I ¿íetal? ¿No puede contestarme 8 . 8 ? Ya u 
puede usted darse por relevado», lE s  esta I contestará el 8 r. Zulueta!)ued(
a manera que vosotros y  Ja Diputación pro- 
•inciC j-  ’ - ^

a ve- 
me

no
ma dej ministerio .......... . ....
algo que contenga la pérdida del idioma in- ©a una molestia a 1 ’ í:*’ '''*’
march^bu;, es el instante en que os levantáis infirió a íu S l?  Es^^Sa " o L
/ acudís al Avimtamien+.n rU» Rarf'ftliM-i»

señores regionalistas.
y  es preciso que los que salieron al paso de 

ese mwimiettto vuestro, regional ó naciona­
lista, los qu© pugnaron en favor de} idioma

En este asunto del uso del idioma llevé 
yo la representación de los republicanos ra. 
dicajes en ©1 Ayuntamiento de Barcelona de 
donde por cierto m© ha echado la Comisión 
de incompatibilidades del Congreso decla­
rando incompatible el cargo de diputado con 
®1 de concejal d© aquel Municipio, cuando 
m  había consentido qu© pudieran algunos 
senadores sor .alcaldes, y concejales ser se- 
nanores, y diputados provinciales senadores 
y alcaldes, y he sido yo el único á quien 
se ha quitedo aquella repre&entaci^, sin 
duda para que sea uno menos á defender el 
castellaao. Pue© bien; cuando tuve el honor 

Lrétar en el Ayuntamiento de la cues­
tión de la enseñanza de la lengua, yo no 
fu i á hablar sólo en nombre propio, fui á 
hablar, en nombre del republicanismo radi­
cal, y reuní á la Junta municipal de mi 
partido compuesta de 25 individuos E l sê
ñor l^rroux, que la preside, no estaba aUí, *   ̂ ------

restantes (de los cuajes e r a n ^ y ^ g ^ y p ^ j ^ ^

V acudís al A>-untamiento de Barcelona con v-mt©; seí;Hcios h r p  estado" mu^o ^

defensa del idioma castellano. Mal elegido, 
por consiguiente, el momento, Sr. Cambó y

, . — monumentos suyos,
fie( br. f>omenech, que í̂ on admiración de ex­
tranjeros, de forasteros y de catalanes, ñor 
el ge^al estilo de su arquitectura y d© su 
arte. Pues bien; esa es falta imperdonable de 
discreción. Habéis echado abajo partidas ©n 
'  ^  *  Arquitecturatai lavor aei mioma v natura amen»*» v,_' .

español, romo en la esfera de ]©, Academia, aflí ni aquí. Y  renuncio á en s^ ro s  
p. Anton^ Maura, y en la esfera oficial don los coanfirófeaotes No hablemos más de )a ^

incial tenéis de cuidar y de organizar las 
enseñanzas para que se os entregue la dele­
gación ? ®

Hay más. Los obreros fueron á ver al go­
bernador, que no recuerdo quién era, y le di 
^eron: «Nosotros tenemos unos libros que 
hemo.s estudiado, ©n castellano; somos cha­
lanes, pero quisiéramos que se nos explica­
ra en castellano.» «N o  ©s poaÍDje)> se les con 
tesó; y como es natural, la matrícula bajó 
de una manera eepantosa. Esos sor vuestros 
procedimientos.

Vamos ahora á las Escuelas-de ííáulica 
Como saben señor^ d ip u ta ^ , sa inteat(5 
muchas veces reorganizarlas por los minis­
tros de Fomento, y después por los d© Ins- 
trumón publica, y sólo en tiempos, no sé si 
del br. :^rgamín ó si antes, siendo subsecre­
tario el 8 r. D. Jvjatalio Rivas pero me pa­
rece qu© fué un ministro liberal

E L  P R U R I T O  I N N O V A D O R  DE  L A  L IG A .  
N E P O T I S M O

y no un

Villanova, á fuer d© pierfecto ministerial y 
ejerciendo cargo no puede hablar de©de esos

este pu»to, que e| joven catedi^tico á quien 
rae he referido, que d© una manera tal vez in- 
consciente aceptó aquef cargo de inspector,

conservador, de^ués de haberse puesto de 
Diiacuerdo la Ü ir t^ ó ir  á© Comercio y con 
^?rina, se reorganizaron las 

Escuelas de Náutica en España Esta Escue 
la no la quiere pagar la Diputación, pretex-

Fero vamos á otra cosa. Hay una escitela
qficis». No sé si en 

n itp n  entenderse qÜé 'es"éscueia ü©
los bellos ofiDios ó de los viejos oficios. De­
be ser d© los bellos. El caso es cambiar la de-̂  
nominación de Jas cosas para dar:es cierta 
novedad, y a esta escuela, para no Damarla 
d© Artes industriales ó de artes y oficios los 
«ñ o r»s  catalanistas la han bautíLdo con ese 
epíteto «de los bellos oficios». Pero oid lo si­
guiente. qu© és-muy curioso, aunque es p<í- 
í>ible que también se me desmienta. En esa
artes H eusefianza que se llama «Las
artes d© la tierra». Seguramente que en vues­
tro pensamiento se evoca Cincinato. creeréis 
que se trata de.estudios de agricultura. Pues 
no, señor: las artes de la tierra no son laá 
artes agrícolas; son la cerámica, la vidrie 
ría,y-©I esmalte. (Risas.) Llamar á las cosas 
de lina manera nueva, yo no digo que no o té  
()•' .1., .o que digo es qu<; ©s un poco extraño 
que se quiera hacer creer que eso es una im­
portante raodificaci(5n d© fondo, y  qu© sea 
un gran progreso llamar «artes de la^tierra» 

de las tierras, á las «terra-cottas» á la vi 
dr^ría, la cerámica y el esmalte 

En esa E.teuela, señores diputkdos, ha ,pa

botón de mu«ft-

cuatro castellanos y  20 catalanes), uno por'
A .  A M B R O A - C l a r i s ,  8 0 . B A R C E L O N A

tra. Rompiendo la costumbre de no rec lu té
para esa Es
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«líos llega tarde ó temprano, ó no »é lo que 
pasó, y protesta contra el hecho de que la 
Aposición continuara en su ausencia, para 
nombrar... ¿A  quién diréis? A  un sobrino de 
nno de los jueces del Tribunal. E l interesado 
protesta y entabla un recurso, en el cual sos­
tiene que BU contrincante no ha podido ha­
cer la oposición por ser sobrino, no só si 
carnal, pero, en fin, por ser pariente de uno 
de los jueces, y, en consecuencia, por haberse 
faltado á la ley. Como se trata de una Es­
cuela catalanista, el recuraff escrito en ca­
talán ; pero el tribunal dice que no puede 
admitirlo, y  cuando la denuncia llega al tr i­
bunal, éste dice que no puede ser, Y  todavía 
está en pleito si debe ser ó no debe ser nom­
brado, si se debe confirmar ó no debe con­
firmarse al sobrino del presidente ó del vo- 
,-al del tribunal de oposiciones á la clase de 
carpinttiría. ¿ Son éstas, señores diputados, 
aunque algunas de Ir.v oosas que be contado 
estén equivocadas, bastantes muestras de que 
esas dtíiegaciones no ofrecen duficiente ga­
rantía á España para entregar la dirección 
de la enseñanza en man.os de la Diputación 
provincial?

LA ESPLENDIDEZ DE LA LIGA.— MAS 
DE UN MILLON PARA UN SEMINARIO

Pero hay otra cosa. Ellos quieren tam­
bién traer profesores de fuera de Barcelo­
na, y en muchas ocasiones—¿por qué no de­
cirlo?—creo que hacen muy bien en llevar 
profesores distinguidos del extranjero, y 
también de España; ^  decir, del resto de 
España; ya voy yo diciendo también Espa­
ña y Cataluña, á fuerza de oirlo, pero ¡ con 
qué pena me equivoco y  lo d igo ! Entre es­
tos profesores distinguidos, han llevado á la 
doctora Montessori. Bealmente es una seño­
ra médica verdaderamente notable; no di­
gamos que ea un Rousseau, ó Froebel ó Un 
pestalozzi, pero es una profesora distingui­
da, que aplica con acierto extraordinario 
nuevos, originales procedimientos, ó mejor 
dicho, procedimientos viejos, con un nuevo 
sistema.

Toda la importancia pedagógica de la se. 
ñora Montessori que no voy á describir de­
talladamente por no molestar la atención de 
la Cámara, consiste en aplicar á los niños 
normales los procedimientos que se siguen 
con los anormales, y parece que con este sis­
tema 66 obtienen progresos verdaderamente 
admirables. Ahora bien; ¿es un buen prin­
cipio pedagógico hacer de los niños de cinco 
años verdaderos niños prodigios? Esto es 
muy discutible; á mí, como á la generalidad 
de la gente, me pareca m al; pero, en fin, 
eso no hace al caso, lo interesante es hacer 
constar que esa profesora distinguida, que 
ha dado un curso muy discutido, ha cobra­
do en cuatro meses 43.000 pesetas, (Rumo­
res.) Yo no digo que su trabajo no merez­
ca esa remuneración; pero sí que dotando 
de esa manara á los profesores, ¿ cómo es 
posible confiar en una buena administra­
ción, con garantías para entregaros las de­
legaciones ?

Pero hay algo más grave, señores dipu­
tados, algo verdaderamente irritante. El 
Ayuntamiento de Barcelona comisionó, me­
jor dicho, comisionamos, porque aunque yo 
no estaba en el Ayuntamiento entonces-, tra­
bajé para conseguirlo, á varias profesoras 
distinguidas para que fuesen á Roma á es. 
tudiar procedimientos nuevos, y allí, como 
pensionadas fueron algunas profesoras tan 
insignes como, por ejemplo, la señora T ig- 
neaud de Corominas (esposa del que fué 
ilustre compañero nuestro), y como la seño­
ra Serrano, personas distinguidísimas en el 
profesorado español.

A l volver, establecieron sus clases y  empe­
zaron á dar sus enseñanzas. Sin embargo 
de esto, cuando fué la señora Montessori á

ir*-

Barcelona, se le pidió al Ayuntamiento un 
esfuerzo. Yo me opuse á Que se le señalara
tanta cantidad, ni siquiera ninguna,_ porque 
para eso habíamos mandado á ItaUa unaB 
pensionadas y con eso creía que bastaba; 
pero, al fin, tran&igí, por tratarse da una 
señora distinguida y de un indudable pro­
greso para la enseñanza; y se le dieron 
10.000 pieetas; pero poniéndole una sola 
condición, qu6 se explica fácilmente.

Voy á declarar una cosa de la cual no hay 
por qué hacer misterio, porque es público y 
notorio, y no hay em ello ofensa para la se­
ñora Montessori. que es una perfecta seño­
ra, una dama ilustre; esta señora pertene­
cía á la extrema izquierda, era socialista, 
casi anarquista; hoy es conservadora. (R i­
sas. )

Nada tiene de particular; ahí tenemos al se­
ñor Junoy, que ha pasado por todos esos ma­
tices, desda el partido rayano casi en la anar­
quía hasta llegar al partido liberal, detenién­
dose en las playas hospitalarias de Guadala- 
jara. Tanto es el poder del señor presiderite 
del Consejo, que ya hay playas en Guadalaja- 
ra. (Risas.)

EL CASTELLANO PROSCRIPTO. —  LA
GEOGRAFIA CATALANISTA. — L A
ESCUELA DEBE SER NEUTRAL
Pues bien, pusimos como condición, puesto 

que habíamos ganado los republicanos la vo- 
Lación por uno ó ú .5 v. t̂os, asimos j; n 
dición para da,r las 10.000 pesetas, mejor dicho 
se suplicó á la Dra. Montessori que el curso 
fuera, como han sido siempre los suyos en to­
das partes, como ba sido en Italia y en todos 
lados, perfectamente neutral. Esto era natu­
ral cu nosotros por nuestros compromisos, 
por nuestras creencias, y por consiguiente ro­
gamos á esa señora que el curso fuera neutral. 
Pues el curso no ha sido neutral. Y  Iq que in­
digna, que ea á lo que voy. es lo siguiente; Se 
inauguró el curso: se hablo en italiano, se ha­
bló en inglés, se habló en catalán; en lo que 
únicamente no se habló, fué en castellano.

Esto no puede ser; esto no debe ser; y para 
que no sea, yo estoy dispuesto, y todo nuestro 
partido, en Cataluña y singularmente en Bar­
celona, esté dispuesto é  hacer todo lo posi- 
! ’e para qne se e jen 'iD ' ó.‘‘ 'Sta
naturaleza. (Muy bien, muy bien.)

Quería ]a Diputación provincial crear una 
sección de altos estudios, un Seminario de in­
vestigación. Está muv bien, como está muy 
bien el Instituto de Estudios catalanes, cuyas 
publicaciones son asombro de Europa y aplau­
so de todos los inteligentes. Gasta muy bien 
el dinero; todo ello es sólido, bueno, selecto, 
magnífico, y yo nada tengo que oponer; soy 
muy sincero en mis acusaciones y en mis 
aplausos, aunque me equivoque en unas y en 
otros.

Pero á ese Seminario se le habían asigna­
do para sus gastos ¿qué creeis, señores dipu­
tados? Un millón trescientas mil pesetas; y 
naturalmente ha encontrado e] señor ministro 
de la Gobernación, Sr. Alba, que no se podía 
aprobar ese presupuesto con esa partida de 
1 .300,000 pesetas, cuando quedaban desaten­
didas una porción de cosas, como son los es­
tudios de la Escuela de Arquitectura, etc., etc.

De esa propaganda ha habido ya frutos en 
la enseñanza oficial, y de esos frutos da ejem­
plo un examen de ima alumna libre celebrado 
en un establecimiento docente de Barcelona.

esa alumna, que se ha presentado á examen 
en un centro de enseñanza de Barcelona, se 
le han preguntado los límites geográficos de 
España y ha dicho que España lindaba por e] 
Sur y el Nordeste con Cataluña. Y  yo digo: 
esto no puede ser; esto no debe ser; añado que 
aunque el Gobierno no haga nada, ni respecto 
á la lengua ni á Ja enseñanza, todos loa espa­
ñolea debemos intervenir en ello en la medi­
da do nuestras fuerzas, con toda clase de mi­

ramientos; porque esta es una caestión de 
prudencia, d©. mesura, de circunspección, de 
jiropaganda: es un apostolado, j Ojalá me re­
cibiese «n  sus salones « la  L liga», para ir á dei- 
ií'-ostraiies que no es posible que se dé en 
Cataluña esa enseñanza; que nadie tiei^ dere­
cho en Cataiuña á hacer escuelas ni wonár- 
quicas ni republicanas, ni liberales m conser­
vadoras, ni catalanistas ni españojistas. EB 
cerebro del niño es sagrado y nadie debe po­
ner en él La mano para profanarlo, como si 
úuTo da rera, moitieándolo'á ante#©, 
su pasión vesánica en una ú otra foiwé. (W-ay 
bien, muy bien.) No es posible la esctpela par­
tidista; y como nosotros, los radicales, tene­
mos nuestra escuela perfectamente neutral, 
nos consideramos con derecho á decir que la 
escuela, en todos lados, ba de ser completa- 
mente neutral.
NO SE DEBEN CONCEDER DELEGACIO­

NES A LA MANCOMUNIDAD
Y después de todo, señores diputados, si 

por acaso fuera la intención de los señores 
regionalistas, ó de los señores nacionaástas. 
traer á debate nada menos que la nueva or­
ganización de la Patria, para contentarse lue­
go, en esas transacciones que ae escapan de 
idbios del señor presidente del Consejo de 
ministros, con que se lee conceda una cosa y 
luego otra, y después esas delegaciones,
¿ cree el Gobierno gue cumple con su obliga­
ción, con sus compromisos, con los antece­
dentes de estos y de los otros y  de todos, en­
tregando las delegaciones á la Diputación 
provincial de Barcelona y é  la Mancomuni­
dad ? I Ah I Esto no puede ser, y  para preve­
nirlo preciso es el esfuerzo unánime de ciu­
dadanía.

Pero me voy á permitir un consejo, y  no 
o& molestéis, porque los términos son poco 
correctos, pero no son míos. Son de im pensade 
alemán, que hablando de la lucha de las na­
cionalidades, de la lucha de los nacionalis­
mos nuevos, de la lucha que en Europa hay ' 
para ir despertando aquellas antiguas nació- | 
ualidades pequeñas, aquellos pueblos que 
quieren constituirse en naciones, ó reconsti­
tuir la suya, dice: «N o  vayamos, por un ' 
lado, los que púdiéramos llamar patriotas ' 
en grande, y  por otro lado los patriotas en  ̂
chico; no vayamos—dice—de la humanidad á 
la bestialidad, por medio de 1»  naeionalidiid». 
(Rumores.) Es dura la frase, pero lo dice de I 
un modo terminante Grillparzer.

N o ; es preciso que las teorías de ese libro, ¡ 
que sin duda alguna (no hablo ya del libro 
á que acabo de referirme, sino al publicado 
por la Casa ATcán7, ha inspirado al Sr. Cam­
bó, sobre los pueblos que aspiran á la auto- 
oomía, donde hay un estudio sobre Cataluña, 
hecho por Marvau, forzoso es que esas teo­
rías se miren con mucha cautela antes de 
llevarlas á la práctica y á la realidad.

Pensemos en las responsabilidades del día 
de mañana, y que no baya nadie qué, habien­
do nHcido en el solar español, cualquiera que 
sea la región en donde finiera á la vida, no 
ponga su grano dé arena en el bien dei por­
venir de la Patria y de la Raza. (M uy bien, 
muy bien.)

N O T ÍÓ IA S
«TJO'tUaOAUOa

E l próximo día 13, á las diez de la mafiar 
na, y en la sala de sorteos de la Casa de la 
Moneda, tendrá lugar el sorteo de los seño­
rea opositores admitidos á examen, para cu- 
bir las plazas de vigilantes de segunda clase 
del Cuerpo de de Vigilancia, convocadas por 
real orden de 5 de Abril próximo pasado.

Servidas poi el Cuerpo facultativo de A: 
cfai-veroa, Bibliotecario® y Arqueólogos, 

.-.ruvuentran abiertas, tixios los, días iab<ir* 
bles, la® BiblioMiafti; siguiente:

íteal Acade-íitia Eapafioia ( l 'e l iw  IV ), de
» á 18.

Facuit&ú d» FaroOAcaa (Farm&oia, •), d»- 
.,8 á  14. ,

. fteal .\paacmia dr la IIiso'’ia (Dt‘ón, 31- 
de 18 á 17.

Archivo Históricy) Nacional (Poseo de Re 
coletos, 90, de 8 á 14).
»  i3 y de n  / medí* 4 flC y media, y lo» áo 
miogoc, de iO * IS

Secuela de Arquitectura (SSatedios, i j .  i* 
8 á I I  y de 14 á 18.

EseneU de Veterinaria (Bmbajadoret, 7S) 
de t  á 18

Facultad de Medicina (Atocha, ití« y 108) 
>:)e 8 á 14.

Facultad de Filosofía y Letra» (Toledo, 40) 
de 8 á 14, 7  los domingo» de 10 á 19.

Facultad de Derecho (San Bemani-.-. ¡̂ 9 
de Sé 15, y los domingos de n  é 18.

Curación dicia
por la Gluco&idina y los preparados de co- 
palchi y copalchina BONALD.

Precio del tratamiento completo, TRES 
pesetas.

De venta en todas las farmacias y en U  del 
autor. - NUNEZ DE ARCE, NUM. 17. 

MADRID

Debut del «dresseur» Grahame con süs m‘o- 
nos y perros gimnastas, los saltadores «:ues- 

tres, acróbatas, parodistas, comediantes, 
musica.eg, clowns, bufos de la compañía 

de circo.

B E N A V E N TE .— Secciones á las seis y me­
dia y diez de la noche.
Orsaya, Les Dembray, María Alvareda, 
Marujiíla y  Ursula López.

PR O YE C C IO N E S— De cinco y  media á do­
ce y media.
Exito del último asunto de Los vampiros, 
bodas sangrientas. El viejo detective, tres 
partes^ Aventuras policíacas de Pin Ker- 
ton, Esas lunas de miel, muy cómica y 
otras de Eeytone.

Casa de compra y vealt
Grandes existencias en toda clase de al. 

bajas, relojes y artículos para regalo, 
pañuelos de crespón, lisos, de 20 á 100 
pesetas, de Manila bordados, desde 00 á 
1.500 pesetas, y toda clase de ropa para 
caballero y señora.—Gramófonos y  dis­

cos.

Tudescos, 39 y 41
L A  R IN C O N A D A

«inw*

ESPEITAIILOS m k  II!
PR IN C E S A .—A  las seis. Función coa pro 

grama especial y d e ' novedad.
Segunda matinée infantil dedicada á los 

niños, con experimentos cómicos, estupen­
das sorpresas, concursos con premios y  eva­
siones incomprensibles.

El gran Raymond ejecutará un desafío que 
le tiene hecho.
A  las diez, el gran Raimond, rey del ilu- 

BÍonismo y de los misterios.

CO M ED IA.— A  las cinco (popular), £1 in­
fierno.
A  laa diez y cuarto (popular). El collar <de 
estrellas.

IN F A N T A  IS A B E L .—A  las seis y  media, 
£ 1  cardenal.
A  las diez y  media, Juan José.

ZARZUELA .—i í  Jas cinco (sencilla), Maldi­
ción gitana.

A  las seis (sencilla), La guitarra de* amor. 
A  las siete y c»arto (sencilla^, Sierra Mo- 
rraa y los 90 enanos.
A  las diez (sencilla), La guitarra del 
amor.
A  las once (sencilla), Maldición gitana y 
los 20 enano».

APOLO .—A  las cinco (sencilla). Bohemios.
A  las seis y media (doble), Serafín el pin- 

tii-*^-o ó contra el querer no hay razones (dos

ü  .as d iez (sencilla) La gente seria.
A  las once (doble), Serafín el pinturero ó 
contra el querer no hay razones (dos ac­
tos.)

P A R I8 H.— Â las cinco de la tarde y nueve 
y tres cuartos de la noche.
Debut del excéntrico Garitón y  sus satéli- 
lites

IRlillERRil EHROPIR
Su» causas, sus aspectos y sus conseeuefloiac,

por

ALVARO CALZADO
Frocloi TRES pegatas

Loé pedidos á nombre del autor  ̂Montera, l
p r in c ip a l .

Fábrica de corbatas
Camisas, guantes, pañuelos 

Géneros de punto, 
Elegancia. Gran surtido:

Precios fijos .- E C O N O M IA  .. Presios fijo».

V I  C l
COMO EL MODELO, EN NEGRO, A 10,60, 

lt ,M  y l4iS0.
f«? *O í y %MNá, I » ,  FItiO fR IM fP O  

r noM AuoM Ks ts T iPw nA

Est. tip. de la 8 . da P. H.— O'Donnell, 6.

CASA NOVALES
¡Sastrería \de señoras y [eabaneros^omplela/menie {independientes.

La sección de señoras, á cargo de un modelista conocido de la sociedad elegante: El cliente puede ver cómo sienta su traje, antes de hacer el encargo

Consignación exclusiva en fEspaña, del ios gabanes inaleses
marca IS IIÍN E  Wl^, á 70 pesetas^l

Confección de LUJO. Precios ECONÓMICOS. N O V A L E S  HDEBTASf, 11 (Palacio Canalejas)

G U IA -D IR E C TO R IO  de
MADRID Y SU PROVINCIA

pUBl.IOa.DA POB LA BOCEXOAD AMÓMIMA
áMDABIOfl BAILLT-BAILLIBRB T B IIE A , BBUIIIDOS

ACABA DE APARECER 
LA MUEVA EDICIÓH PARA EL a HO ISIS

CONTIENE los nombres y domicilios de todos los COMER­
CIANTES, INDUSTRIALES, PROFESIONALES, e tt, por orden 
•«abético de CALLES, de APELLIDOS y de PROFESIONES.

|Sociedad General de Industria y Comercio
^Compañía [anónima^domiciliada^ en2¡Bilbao

Capital: 2é.OOO.OOO®de pesetas
Fábrioas en VIZCAYA (Zoazo, -Luchana, Elorrieta y Guturribay) OVIEDO (La 

Manjoya), MADRID, SEVILLA (E l Empalme), CARTAGENA, 'BARCELONA 
(Badalona), MALAGA, CACERES (Aldea-Moret) ^  LISBOA (Trafaria)..

Acidos y  productos químicos

^Almanaque B a illy -B a illié re
BBICLOPEDIA NPIILAB LUSTRADA PARA MIS

"K

SuptrtosíAto ds sal*
' Suparlosfatos ds hu»so». 
I Nitrato d» sosa.
I Sales de potasa.

Aeido «uifáilao »o  
rritnte.

Acido sulfdrlea anbldro. 
Acido clozhídriio.

a clase de cultivos, ade-

Iwrtt awtrMoi, RMMea f  BAí4M m 4a aada InUdM 4a PaMadfc? lam enO^ Camal, 
H^nlaa, Tal4feMi, MaBUtUlai f  laUUaebalaatM 4a ifM I MiBiaa wailalailwr SarrUlaa 4a 
«itatlM f  tatoBórOa f  éamii iatai éa telaréa loanL

ILDSTRftDt CON UN MAPI 6ENERAI DE LA PNOVINeU

D r o o Í a - n  n A O A f a c í ^ "  ^^^s las Librerías de Madrid y en larrtuau. o  casa e d it o r ia l  b a iu y -bailliere,
iM ieuadernad'a en  tela* I Pl. Sta ANA, II, y NÚNEZ de BALBOA, 21

Bulfato do amoniaco.
Sulfato do sosa.
Gllcorlnas.

_  Acidó nitrioo.
ABONOS COMPUESTOS y primeras materias p a r a _________ ___ ________ ,

cuados á  todos los terrenos.—^■LABORATORIOS para el análisis gratuito y com­
pleto de los terrenos y determinación de los mejores abonos. (Madrid, VÍIlanu»- 
va| 1 1 )—SERVICIO AGRONOMICO importantísimo para *1 empleo racional d» 
los abonos, bajo la alta inspección de] eminente agrónomo Ezemo Sr D. LUIS 
GRANDEAU.

AVISO IM PORTANTE.—Pídase á la Sociedad la Guía práctiea pUR tasRr
(as muestras ds las tierras, á fin de que se pueda determinar cuál es e) abono 
conveniente.—Los pedidos deberán dirigirse á MADRID, VlUaROsva, 1 1 , ó a] do- 
micilio social. Dirsoolón telsgráDca: GEINCO.
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MARAVILLA A 0 U A 2 M I N E R A L  
I D E  C O S L A D A i

¥

Pirgante Ideal, Inmejorable, Insuperable. Pídase en todas las farmacias { í

Ayuntamiento de Madrid




